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se usa en ARCA. En los días de 
Noé los hombres se habían vuelto 


5) ARCA. Cuando estuvo terminada, Dios 
hizo que entrara 


n en el arca toda clase de animales. Noé y 
su familia también entraron y el Señor cerró la puerta. 


Entonces cayó una incesante lluvia y la tierra se cu- 
brió de agua y todos los malvados perecieron ahogados. 
Después de ciento cincuenta días, el agua descendió y el 


arca reposó sobre el monte Ararat y salieron los que sz 
habían refugiado en ella. 


DERECHOS RESERVADOS 


QUEDA HECHO EL Dep 


Ós 
QUE MARCA La L rro 


EY 


Génesis 7:23. 


se usa en BALAAM. El ejército 

de Israel había venido a tierra de 
Moab, y el rey de Moab se atemorizó. 
Así que envió a traer a Balaam, el pro- 
feta, para que los maldijese. Pero el Se- 
EA] nor le dijo a éste que no fuera. El rey 


J envió por segunda vez, ofreciéndole 
grandes recompensas. Dios entonces le dijo que podía ir, 


pero que hablara sólo lo que El le dijera. Entonces Balaam 
partió con los mensajeros del rey. 


Cuando caminaban, el asna en que iba Balaam vió 
un ángel en el camino, y resistiendose a pasar, habló. El 
angel dijo a Balaam que el Señor estaba enojado con el, 
pero que le permitía seguir su camino. Cuando llegó adon- 


de el rey estaba, Dios hizo que Balaam bendijese a Israel 
en vez de maldecirle. 


Números 22:28, 


Imprenta de Antonio Marzo. San Hermenegildo, 32 dupdo. Madrid 


1 


j se usa en CANAAN, que confia 
mn PO proa: . S . e . a 
LAT Fon a mar "lesiterráneo. Er 
Se f . 


. Ñ Una 
hermosa y productiva tierra, de la e 
' . 
decía que “manaba leche y miel”. 
El Señor Promctió esta tigp,, 

Abraham y Sus descendientes. Esto a 

] é 

Trocientos años antes de que los Israelitas, le 

parrot j | | 

unos y tes de Abraham. tomaran Posesión de la tien 
descendien 
prometida. 


años habían sido esclavos en Egipto. E 

«6 a Moisés a libertarlos. Dios los Protegió 
Señor envió durante su jornada € hizo admirables mi- 
cuidó de a a sus enemigos y les dió la tierra, pr 
pe do a Abraham su padre. 


Por muchos 


lagros. Suby 
se lo había prométl | 
Deuteronomio 3+4:4. 


CHIPRE es una gran isla en el 

Ch mar Mediterráneo. Sus anti. 
guos habitantes adoraban ídolos y su dio. 
sa principal era Venus. Pablo y Bernabé 
visitaron esta isla y predicaron el eyan.- 
gelio de Jesucristo en todas sus ciudades, 
En Pafo tuvieron una entrevista con 

el gobernador de la isla Sergio Paulo, quien deseaba oír 
el evangelio que los apóstoles enseñaban. Pero un hechi- 
cero llamado Elimas procuraba apartar de la fe al go- 


se usa en DAVID. Siendo joven 
pastoreaba y guardaba las Ovelas 

Aprendió a tocar el arpa 

| Y 2 Cantar alabanzas a Dios. El Señor 
estaba contento de David y lo cuidaba. 

Un día vino un león y se llevó un 
cordero del rebaño. David persiguió al 
espués de haberle quitado el cordero. Otra 
o y David lo mató de la misma manera 
que había matado el león. David no hubiera podido ha- 
cerlo sin la ayuda de Dios. 

Saúl era rey de Israel en esa 6 
do obedecido al Señor, 
derle. 


león y lo mató d 
vez vino un os 


poca, pero no habien- 
El escogió a David para suce- 


1 Samuel 17:34-51. 


se usa en EDEN, el jardín que el 
E Señor hizo y que dió a Adán y 
Eva para que morasen en él. Era un her- 
moso jardín donde se daba toda clase de 
arboles, frutos y flores. 
Y el Señor hizo las bestias, los pa- 
Jaros y los peces. Y los trajo a Adán para 


que les pusiera nombres. Y como Adán los llamó, ese fué 


bernador. Pablo entonces lo reprendió y le dijo: “La noia 


mano del Señor descarga sobre tí, y quedarás ciego, sin ver 
la luz del día, hasta cierto tiempo”. Como Pablo lo había | 
dicho, Elimas perdió la vista, y alguien tenía que condu- fruta de los árboles y los vegetales de la tierra. Y la hier- 
cirlo de la mano. Y Sergio Paulo creyó en la doctrina que bay los plantas del campo señtan dl ólimento de los ahi 
enseñaban los apóstoles. males. 


Hechos 13:4-12. Génesis 2:8; 3:1-24. 
[41 151 
4 


Y Dios dió la tierra al hombre para que la habitase 
y le dió dominio sobre ella. Y tendría por alimento la 


se usa en FE. Jesús dijo: “Que ai 
tuviereis fe como un granito de 
mostaza, podréis decir a ese monte: tras- 
—Jládate de aquí a allá, y se trasladará; y 
£ lada os será imposible ña 

: Es admirable lo que hace la fe en 
Dios. Cuando el ciego pidió a Jesús que 
tenía fe en que recibiría la vista. Y Jesús le 
tu fe te ha sanado. Y luego vió, y seguía a 


le curase, 
dijo: Vé: e te | 
Jesús en el camino. o 

Pablo dijo a los hebreos que “sin fe es imposib le agra- 


dar a Dios”. A los gálatas escribió, “El justo por la fe 
vivirá”. Y a los corintios dice, “Velad, estad firmes en la 


fe; portaos varonilmente, y esforzaos 


Mateo 17:20. 


G se usa en GETSEMANTI, jardín si- 
tuado al pie del monte de las Oli- 
vas, cerca de Jerusalén. Fué aquí donde 
Jesús, estando en gran agonía, oró a su 
padre, pues sabía que una gran aflicción 
le esperaba. 
Aquí fué donde Judas, con un beso, 
le entregó a la multitud, y cuando ésta se apiñaba para 
prenderle, fué aquí donde Pedro sacó la espada y cortó 
la oreja a Malco, criado del pontífice. Jesús dijo entonces' 
a Pedro que metiera la espada en la vaina, y extendiendo 
la mano sanó a Malco. Entonces la multitud lo tomó pri- 
sionero y lo llevó al palacio del pontífice. 


Mateo 26:36-56. 


[6] 


“HIJOS, obedeced en el Señor a 
, vuestros Padres, porque esto es 
-— Así dice Pablo en Efesios 6:1. 


$ e quinto mandamiento dice así: 
De n ' 
Ñ onra a tu padre y a tu Madre, para 

que vivas largos años sob 


te ha de dar el Señor, Di 
de los colosenses Pablo 
tros padres, 


re la tierra, que 
Os tuyo”. 

escribió: “Hijos, 
en todo, porque esto es agra- 


A los hijos 
obedeced a vues 
dable al Señor”. 

Salomón dice a los jóvenes: 
su padre y menosprecia la ense 


cuervos lo saquen de la arroyad 3 
a mE 
del águila”. d o 


El ojo que escarnece a 
nanza de la madre, los 


P hd la: “e » 
ablo dice a Timoteo que “en los días postreros sobre- 
Vendrán tiempos peligrosos” 


» y una de las señales que da 
.. , «“ ld 
que los hijos serán 


desobedientes a sus padres”. 


se usa en ISMAEL, hijo de Abraham 

y Agar. Isaac era hijo de Abraham 
y Sara. Isaac amaba al Señor y le servía 
fielmente. Isaac fué más tarde heredero de 
Abraham y padre de los Israelitas. 

Pero Ismael, siendo aún muy joven, 

Y era de un temperamento fiero y violento. 
El ángel dijo a Agar que sería “un hombre fiero; se le- 
vantará él contra todos y todos contra él”. 

Cuando Ismael se burló de Isaac, él y su madre fue- 
ron despedidos. Ismael anduvo errante en el desierto, se 
hizo cazador y vivía en tiendas. Fué el padre de los ára- 
bes, que todavía viven en tiendas y vagan de un lugar a 
otro sin hogar fijo. Se dividen en muchas tribus y no po- 
seen un gobierno que sea fuerte y central. 


Génesis 16. 


A 


JONAS era profeta. “Y fué pala. 
bra de Jehová a Jonás o liclen: 
do: Levántate y vea Nínive, ciudad gran- 
day pregona contra ella; porque su mal. 

dad ha subido delante de mí. 
Pero Jonás no deseaba ir y se his 
e CS A sarcó para Tarsis. ¡Qué necio Jonás, a] 
. huir de Dios! O por astuto ue 

vista de Dios. 

sea, en una tempestad y el bu. 
dios unto de hund:-se. Entonces los marine. 
o lomas y lo echaron a la mar, y un gran 
e 3 Después de tres días, el pez vomitó a Jonás 
+7 a fué a Nínive como el Señor le había 


pensar que podria 


en tierra, 
dado. 
mer Jonás 1:1-17. 
se usa en LEPRA, una asquerosa en- 
fermedad que difícilmente puede 


ser curada. 
Un día que Jesús iba a Jerusalén, 


diez leprosos se pararon de lejos y alza- 

ron la voz, diciendo: “Jesús, Maestro, 

ten lástima de nosotros”. Y Jesús sanó a 

todos. Nueve de ellos continuaron su camino. “Uno de 

ellos, apenas echó de ver que estaba limpio, volvió atrás, 

glorificando a Dios a grandes voces. 

Y Jesús dijo: “Pues qué, ¿no son diez los curados? 

Y los nueve, ¿donde están?” Sólo uno había glorificado 

a Dios por lo que Jesús había hecho. “Después le dijo: 
Levántate, vete, que tu fe te ha salvado.” 


Lucas 17:12-109. 


Ol se usa en LLAMA. El rey abu 


que era Pagano, hi- 


a desobedecer. 


Pero Sadrach, 


Daniel 3:19.22. 


Y se usa en MANA. Cuando los hi 
Jos de Israel iban de Egipto a 


Canaán, pasaron por un estéril desierto 


donde no había Qué comer. 

Y el Señor les dijo: “He aquí. yo os 
haré llover pan del cielo”. Así, pues, to- 
das las mañanas, excepto el Sábado, des- 
pués que el rocío se había evaporado, recogían el alimento 
que Dios les enviaba. 

Pero el maná no caía el Sábado. Esto era para ense- 
ñar al pueblo qué día era el Sábado y recordarles que de- 
bían santificarlo. Y aconteció que algunos salieron a reco- 
ger maná el Sábado y no hallaron. El Señor los reprendió, 
y entonces ellos reposaron el día Sábado. 


Números 11:6,7. 


—. se usa en NABUCODONOSOR 
E NV Era rey de Babilonia y tenía do- 
SN minio sobre todas las naciones de a 

rra. También conquistó a los judíos y se 

óS cautivos. 

Ae e que Nabucodonosor se hubo 

» hecho dueño del mundo, se enorgulleció 
io es ésta la gran Babilonia que yo he edi 
E RO fuerza de mi poderío?” Se atribuía toda la glo- 


AD 2 5xi 

" no de Dios en el éxito de sus em- 
. onocía la ma 

ría y no rec 


resas. ne . e 
Pp a descendió una voz del cielo, diciendo: 


“Rey el reino es traspasado de tí”. E inmediatamente 
perdió la razón. Habiendo sido echado de su morada, vyi- 
vió entre las bestias siete anos. aaao ae ESHIpS reco- 
bró el uso de la razón y reconoció que Dios le había dado 


el poder que tenía. 


Daniel 4:28-37. 


Ñ “Desde la NIÑEZ has sabido las 


sagradas Escrituras, las cuales te 
pueden hacer sabio para la salud, por la 
fe que es en Cristo Jesús.” 
Timoteo tenía una buena madre y 
una piadosa abuela. Desde su niñez le en- 


SA 


culé > arto estaba preparado para el ministerio y ayu- 
daba a Pablo en su trabajo. 

Salomón dijo: “Instruye al niño en su carrera; aun 
cuando fuere viejo no se apartará de ella”. “También nos 
dice “Acuérdate de tu Criador en los días de tu juven- 
tud”. Es mejor, cuando uno es joven, conocer a Dios y 


saber su palabra. 2 Timoteo 3:15. 
[10] 


s tierra. Cuando é 
legresaron dijeron: “Todo el pueblo E 


que vimos en medio 
de ella, son hombres de gran estatura 
tros, 


a nuestro Parecer como langostas. 
Y todo el pueblo de Israel se atemorizó y olvidó 
ae Dios les había ayudado siempre en tiempo de dificul- 
tades. 


y éramos noso- 


Deuteronomio 3:11 


se usa en PEDRO. Una vez, des- 
za P pués de enseñar al pueblo, Jesús 
WN envió a sus discípulos a la otra parte del 
MW lago y Él se quedó para orar. 

Por la noche, Jesús andando sobre 
el agua fué a donde ellos estaban y los 
discípulos se turbaron cuando lo vieron. 

Pero Él les dijo: “Soy yo, no tengáis miedo”. 

Entonces Pedro le preguntó que si podía ir a encon- 
trarlo, y El dijo: “Ven . Pero viendo la fuerza del vien- 
to, se atemorizó, y empezando a hundirse, dió voces, di- 
ciendo: Señor, sálvame. Al punto Jesús extendiendo la 
mano le cogió, y le dijo: Hombre de poca fe ¿por que has 
titubeado? Y luego que subieron a la barca se calmó el 
viento.” 


¡QU 
Mateo 14:24-32. 


“QUIERO que seáis sabios 
bien, y simples en el mal.» 


Cuando Dios hizo al hombre, 
un hermoso jardín en el Edén. E 
Mo jardín estaba “el árbol de cienc 
BS bien y del mal”. Dios dijo al ho 


$e mbre: 
eras de él”. Los ángeles le enseñaron el bien. Sólo 
e] árbol prohibido podría el hombre Saber 


el mal; y saber el mal produce la muerte. 
Así antes de la caída, Dios dijo al hombre que no co- 
miera de este árbol, ni que lo tocase siquiera. Después de 
la caída, Pablo nos dice en el versículo, que aPrendamos 
todo lo que podamos y que seamos sabios en el bien, pero 
que sepamos tan poco como sea posible acerca del mal. 


R se usa en RUT. En tiempo de 


los jueces de Israel, hubo ham- 
. bre en Palestina. Entonces Elimelec to- 
mó a Noemí, su esposa, y a sus dos hijos 
e y fué con ellos a los campos de Moab, 
donde encontraron alimento. Y sus dos 
[hijos se casaron con mujeres de los 
oabitas. 
Mp tierra de Moab cerca de diez años. Ha- 
tTertO el padre y sus dos hijos, Noemí dijo a Orpa 
y a Rut, sus nueras, que volvieran a sus casas y que ella se 


volvería a su pueblo. Pero Rut respondió: “Donde quie- 
ra que tú fueres, iré yo...; tu pueblo será mi pueblo, y tu 
Dios mi Dios” 


- Leed esta preciosa historia de la Biblia en 
el libro de Rut 


Rut 1:16; 4:10 
[12] 


en el 
Ro- 

manos 16:19. 

le dió 

N este 

la del 


SS se usa en SABADO. 
D 


10s hubo creado la 
“reposó el día séptimo de toda su 
Obra que-había hecho Y bendijo Dios 
al día séptimo y santificólo". Géne. 
sis 2:2, 3, San tificar Significa apartar y 
hacer sagrado. 
En Exodo 20:11, encontramos la razón por la cual 
se dió el Sábado al hombre. POr cuanto el Señor en seis 
días hizo el cielo, Y la tierra. y el mar, y todas las cosas 
que hay en ellos, y descansó en el día Séptimo: por esto 
bendijo el Señor el día del Sábado, y le santificó.” 
el Sábado suspendamos nues- 
S. y QUe recordemos al pode- 
Mosa tierra y nos la dió para 


Después que 


Z tierra en sei 
dos seis 


El Creador nos pide que 
tro trabajo y nuestros juego 
roso Dios que hizo esta her 
que la habitásemos. 


CA 


DA TY se usa en TESOROS que trajeron 


> al niño de Belén tres magos del 
OS, 
eE 


Ms dÉS | Oriente. Aunque estos hombres vivian 
VANE pal a 


SE en una tierra de paganos, creían en el 
ZN A verdadero Dios y lo adoraban y le obe- 
—— decían. Esperaban al Salvador que había 
sido prometido y el Señor les hizo saber 
que cuando Jesús naciera una nueva y luminosa estrella 
los guiaría a donde Él estaba. Entonces reunieron valio- 
sos regalos y esperaron que se presentara la estrella. ¡Qué 
gozo sintieron cuando apareció la estrella! Habiéndola 
seguido fueron conducidos al pesebre donde estaba el 
Niño que sería el Redentor del mundo. Ahí le adoraron 
y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. 


101 
Mateo 2 : 9-12. 


El señor escogió a Beseleel par, 


ÚU. usa en URI. padre de Beselee!. 
que se encargara de la construcción del 


tabernáculo. Este era un edificio donde 
se hacian ofrendas a Dios y donde Él 
descendía a enseñar a su pueblo lo que 
E debiera hacer. 

Este tabernáculo estaba hecho de tal modo que podía 
ser desarmado y llevado de un lugar a otro a medida que 
el pueblo avanzaba hacia la tierra prometida. Era un ad- 
mirable y hermoso edificio, en su mayor parte forrado de 

y construído por hábiles artífices. 
El Señor dió sabiduría a Beseleel y los que con él tra. 
bajaban para que hicieran el edificio como el Señor lo ha- 


bía dispuesto. Para más detalles leed Éxodo 31. 


Oro, 


“VUESTRO PADRE sabe de qué 
á cosas tenéis necesidad, antes que 


vosotros le pidáis.” Los discipulos ha- 
bían escuchado una fervorosa oración 
que el Salvador dirigió a Su Padre y 
vieron que había en su oración un poder 
que ellos no tenían. Entonces uno de 
ellos le dijo: “Señor, enséñanos a orar”. Y Él les enseñó 
la sencilla oración del Señor. Después de esto les dió una 
instrucción muy importante, (Véase Mateo 6) que de- 
bemos estudiar cuidadosamente. No debemos orar con 
hipocresía, sino con sinceridad. “l'ampoco es necesario ha- 
cer oraciones largas, porque Dios sabe todas nuestras ne- 
cesidades. Dios no nos perdonará si nosotros no perdo- 
namos a otros. Oremos por nuestros enemigos, porque 


éste es el medio de perdonarlos. 


114] 


NNUITZ, 


“EXAMINADLO todo: retened lo 

bueno” Debemos tener la seguri- 

dad de que lo que creemos es precisamen- 
te lo que la Biblia enseña. Dios ha sido 
tan bueno, que nos dice en la Biblia lo 
que debemos hacer para salvarnos. Pero 
a Satanás no le gusta la Biblia. Haciendo 


lo que la Biblia dice estamos a salvo. 


1 Tesalonicenses > : 21. 


se usa en YUGO. Llevad mi yugo 
Y sobre vosotros, y aprended de mi, 
que soy manso y humilde de corazón; y 
hallaréis descanso para vuestras almas. 
Porque mi yugo es suave, y ligera mi 
carga.” No es pesado llevar el yugo de 
- Cristo si lo llevamos del modo debido. 
Si lo tomamos de buena gana, veremos que el Salvador 
está con nosotros, que nos ayudará, y tendremos gusto en 


servirle. 


Mateo 11:29, 30. 


Y, se usa en ZAQUEO. Un dia supo 
que Jesús venía a su ciudad y de- 


seaba verle. Como era pequeño se subió 
a un sicómoro cerca del camino donde 
Jesús debía pasar. Cuando Jesús lo vió 
le dijo: “Zaqueo baja luego; porque con- 
: viene que yo me hospede hoy en tu casa”. 
Y Zaqueo se apresuró a bajar y le recibió gozoso. 


Lucas 19:1-7. 
[151 


q” 
7 El segundo idla 


Ll buda dia 1 
El sol, ejnl na y 


La Creación 
las estrellas 


$ 


“En el principio crió Dios los cielos y la tierra” 


" Génesis 1:1. 


Mo es el Hijo de Dios y tiene el nombre de 


Dios. Dios y Cristo son uno en todos sus planes y en 
todas sus obras. 


: PRA Cristo nuestro Salvador es “el Verbo” de Dios. Él 
2 do E SE E 


El sexto dia profiere la palabra que crea todas las cosas. La Biblia dice 
- El hombre y los 


o que “todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de 
E lo que es hecho fué hecho”. Véase S, Juan 1:1-3, 
Cuando los hombres hacen cosas necesitan tener herra- 
mientas y materiales para hacerlas. No fué así con Dios 
cuando hizo la tierra. David dice: “El hablo y todo quedó 


hecho”. Salmos 33:9. Cuando Dios habla, su palabra pue- 
de hacer cualquier cosa. 


| Las aves y los 


===) 


Dios creó la tierra y cuanto vive y crece en ella, en 
seis días. Descansó el séptimo día y vió la obra que había 
terminado. Luego bendijo dicho día y lo hizo su santo 
Sabado. 

A la llegada del Sábado, Dios quiere que paremos 
nuestro trabajo y nuestros juegos, que miremos las cosas 
hermosas que nos rodean y nos acordemos que él las hizo 
para nosotros. Véase Génesis 2:1-3; Éxodo 20:8-11. 


117] 


Arrojados del Edén 


“Le echó Jehová Dios del jardín de Edén.” Génesis 3:23, 


ESPUÉS que Dios hubo creado el mundo, hizo una 

D hermosa morada para Adán y Eva, y la llamó el 

jardín del Edén. En ese jardín crecía todo género de ár- 

boles, hierbas, pastos y flores. Los árboles daban la fruta 
más exquisita. 

El Señor dijo a Adán y Eva que podían comer la fru- 
ta de todos los árboles, excepto uno. Al comer “del árbol 
del conocimiento del bien y del mal”, morirían. 

Mas un día la curiosidad hizo que Eva fuese a ver a 
qué se parecía el árbol. Llegada allí encontró a Satanás 

bajo la forma de una serpiente. 

La serpiente mintió a Eva diciéndole que la fruta del 
árbol era buena y que al comerla no moriría. Eva creyó 
a la serpiente y comió la fruta y dió un poco a Adán, 
quien comió también. 

Entonces el Señor se encontró con ellos y les dijo que 
le habían desobedecido, que debían abandonar su hermo- 
sa morada y que pronto morirían. Es así como el pecado 
y la muerte entraron en el mundo. 


[18] 


El Diluvio 
“Yo voy a traer un diluvio de aguas sobre la 
terra.” Génesis 6:17. 


MTES del diluvio los hombres vivían has- 

ta la edad de mil años aproximadamen- 
te. Viviendo durante tanto tiempo se volvían muy sabios 
y muy malvados. 


Debido a su mucha maldad Dios dijo que mandaría 


un diluvio y exterminaría a los hombres y a todo lo que 
había sobre la tierra. 


Pero Noé era un hombre bueno, y el Señor le mandó 
construir un buque muy grande. Dios prometió que en 
ese buque, llamado el arca, salvaría a oé y su familia y 
a algunos animales de todas las especies. 

Noé necesitó ciento veinte años para construir el arca. 
Cuando fué terminada, el Señor hizo que entrasen en ella 
algunos animales de todas las especies. Luego entraron Noé 
y su familia, compuesta de ocho personas, y Dios cerró la 
puerta, 

Cuando todos estuvieron seguros en el arca, el Señor 
envió una terrible tempestad, y el agua inundó la tierra 
hasta que se ahogaron todos los hombres perversos y todos 
los animales que no estaban en el arca. 

El agua cubrió la tierra por cosa de medio año. Luego 
el arca descansó sobre el Monte Ararat. Después el Señor 
abrió la puerta, y todos los que estaban en el arca salieron. 
¡Cuán felices se sentirian al volver a pisar tierra firme! 


1191 


AN 


, z A 


La Torre de Babel 


“Y dijeron: Vamos 4 edificar una da y una 
Lee cuya cumbre llegue hasta los cielos. 
Génesis 11:4. 


ESPUÉS del diluvio sólo quedaron ocho personas 
D en todo el mundo Pero en poco más de cien años 


esta familia de ocho personas llegó a ser Una gran multitud. 

Poco a poco olvidaron las buenas enseñanzas de Noé 
y se volvieron muy soberbios y malvados. Se acordaban 
de la historia del diluvio y temían que hubuese Otro. 

Así que para protegerse de otro diluvio empezaron a 
construir una gran torre. Esa torre debía ser tan alta que 
llegase “a los cielos”. Entonces, de venir un diluvio, po- 
drían correr a ella y estar seguros. 

El Señor les permitió continuar hasta que la torre 
alcanzó gran amplitud y altura. Luego paralizó la obra 
de esos hombres perversos. 

Anteriormente todos los hombres hablaban el mismo 
lenguaje, pero entonces el Señor cambió el habla de ellos, 

y así, hablaban muchos idiomas. 

Así que los obreros no podían comprender más lo 
que se les decía, y la «confusión fué tanta que se paralizó 
el trabajo y se dispersó la gente. Esta es la razón por la 
cual hay tantos idiomas en el mundo. Desde entonces se 
la llamó la torre de Babel, porque Babel quiere decir con- 

fusión. 


[20] 


Abraham, Isaac y Jacob 


“Y dijo el Señor a AbraPam: 


parentela, y de la casa de tu padre, y ven a la 
tierra que te mostraré.” Génesis 12-1 


Y N poco más de trescientos años después del diluvio 


casí todo el mundo había olvidado S 
aD 
vuelto al culto de los ídolos. los y se habia 


Sal de tu tierra y de tu 


Pero había un hombre que era fiel a Dios, cuyo nom- 
bre era Abraham. Empero su padre y sus amigos ado- 
raban ídolos hechos por los hombres. 


Así que el Señor mandó a Abraham que abandonase 


la casa de su padre y fuera a la tierra de Canaán. El Señor 
prometió darle ese 


país como morada, y que él sería el 
padre de una grande nación. 

Entonces Abraham tomó a Lot, su sobrino, y a todos 
sus ganados y manadas, y emprendió viaje a la tierra pro- 
metida. Cuando Abraham tenía cerca de cien años de 
edad tuvo un hijo llamado Isaac, a quien amaba tierna- 
mente. Era un buen hombre como su padre, y servía al 
Dios verdadero. 

Isaac tuvo dos hijos, Jacob y Esaú. Cuando crecieron 
hubo disgustos entre ellos, y Jacob tuvo que irse de casa 
y permanecer lejos por muchos años. 

Cuando regresó tenía doce hijos. Estos no estaban 
siempre de acuerdo y fueron a menudo poco amables para 
con su padre. Pero los dos hijos menores, José y Benja- 
mín, amaban a su padre y eran amables para con sus her- 


manos. 121] 


Los sueños de José 


: hermanos; y ellos 
o contó a sus herm Por 
¿ ” Génesis 37:5. 


sonó sueño, Y ; 
uy José sono un : y 
ee esto le odiaron más todau! 


ACOB amaba a José más que a cualquier otro de guy 


a vejez”. Y le amaba tant 
ss “>or ser el hijo de su . o) 
paa que era bondadoso y obediente. 
más 


Y le hizo a José una túnica talar as muchos colores. 

Pero sus hermanos le aborrecían y le tenían envidia a causa 

de lo mucho que le amaba Jacob. , - 

A la edad de diecisiete anos, José tuvo un sueño y lo 
contó a sus hermanos. Soñó que todos ellos estaban atando 
gavillas de trigo en el campo, y SU gavilla estaba derecha, 
mientras que las gavillas de ellos se inclinaban ante su 

gavilla. - 

El no sabía lo que significaba el sueño, pero sus her- 
manos sí; y le dijeron: “¡Reinarás tú sobre nosotros?” 
Y le aborrecieron todavía más a causa del sueño. 

Y soñó otra vez que el sol y la luna y once estrellas 
se inclinaban ante él. Y contó su sueño a su padre y a 
sus hermanos. 


Su padre le reprendió y le dijo: “¿Hemos en verdad 


de venir, yo y tu madre y tus hermanos, a postrarnos a 


tierra delante de tí?” Pero estos sueños se realizaron pocos 
años más tarde. 


[22] 


José en busca de sus 
Hermanos 


“Israel dijo a José: R 


cómo están tus hermanos —, y trieme la respuesta .' 


uegote vayas y veas 


" Génesis 37:13,14. 


] OS hermanos de José eran pastores y cuidaban los 
rebaños de su padre. Jacob no sabía nada de ellos 


desde hacía muchos días. De modo que envió a José para 
buscarlos. 


José los buscó durante largo tiempo, pues se habían 
mudado a Dotán donde el 

pasto era bueno. Cuando sus 

hermanos le vieron, dijeron: 

“Mirad, ahi viene ese soña- 

dor”. Ahora pues, venid, 
matémosle y echémosle en 
una de estas cisternas; y di- 
remos que alguna bestia feroz 
le ha devorado: entonces ve- 
remos en que vendrán a parar 
sus sueños” 


Pero a Rubén no le gustó ese plan malvado, y dijo: 
“No le matemos .., echadle en esta cisterna”. El esperaba 
sacarle de la cisterna y hacerle volver a su padre. 

“Todos los hermanos convinieron en ese plan, quita- 
ron a José su túnica de muchos colores y le echaron en la 
cisterna. Luego se sentaron para comer. 


Vendido como 
esclavo 


dy vendámosle a estos Ismaelitas.” 
Genesis 37:20, 27. 


O tardó en pasar POr ahí una caravana de Ismael; 
tas. Entonces los hermanos sacaron a José de la cis. 


terna y lo vendieron por veinte piezas de plata. 
La caravana se lo llevó a Egipto Y lo vendieron como 


esclavo a un hombre rico. 
Después de la partida de José, los hermanos empeza- 


ron a sentirse culpables. ¿Cómo contarían a su padre lo 


que habían hecho con José? | 
Así que, para encubrir su pecado, resolvieron contar 


a su padre una cruel falsedad. Degollaron un macho de 
cabrío, empaparon la túnica de José en la sangre y, en- 
viándola a su padre, dijeron: “Esta hemos hallado; reco- 
noce pues, y vési es la túnica de tu hijo o no”. 
Y él la reconoció, y dijo: “La túnica de mi hijo es; 
alguna bestia feroz le habrá devorado”. 
“Y rasgó Jacob sus vestidos, y puso saco sobre sus 
lomos, y lamentóse a causa de su hijo muchos dias.” 
Sus hijos trataron de consolarle, más no pudieron, 
Y Jacob dijo: “Porque descenderé a mi hijo lamentán- 
dome hasta la sepultura”. 


[24] 


“Judá dijo: Vent 


José en la Cárcel 


“Y tomó su señor a José, y le echó en la cárcel.* 


" Genesis 39:20. 
Mes los Ismaelitas llegaron a Egipto vendieron 
José a Potifar, capitán de la guardia del rey. Y el Se- 
ñor era con José; de modo que Potifar le encargó el go- 
bierno de todo lo que tenía en la casa y en el campo. 
Como contaran una perversa falsedad acerca de Jose, 
Potifar lo echó en la cárcel. Mas el Señor dióle gracia en 


los ojos del carcelero, quien encomendó a José el cuidado 
de cuanto había en la prisión. 


Más tarde el rey se disgustó con el jefe de los coperos 
y el de los panaderos, y los echó a la cárcel. Una mañana 
José notó que estaban perturbados, y les preguntó que por 
qué estaban tan tristes. 

Ellos respondieron: “Hemos tenido un sueño y no 
hay quien nos le interprete”. Y díjoles José: “Pues que, 
no es cosa propia de Dios la interpretación? Referidme lo 
que habéis visto”. Y se lo contaron. 

Dios dió a José la interpretación justa, y éste les dijo 
que la significación del sueño era que el rey les iba a sacar 
pronto de la carcel, y que a uno de ellos lo colgaria mien- 
tras el otro quedaria libre. Y aconteció exactamente lo que 
José predijo. 
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$ 
D 
Jose hecho Gobernador de Egipto 


“Dijo además Faraón a José: He a 
É quí, t 
la tierra de Egipto.” Cénesa be a sobre toda 
o envió y llamo a Js . ] . - E 
del calabozo. Génesis 41:14. q aconsejó a Faraón que escogiera un hombre para 
ue juntase grano du : E 
que el copero Y el panadero fueron 1 ó L o durante los siete años buenos y lo 
E he - acenase para los siet 
el Señor dió dos sueños a Es. alm E P 5 e anos de hambre. 
Y Faraón escogió a José para que hiciera ese trabajo 
pues Dios estaba con él. Y puso su anillo real en la E 
de José, y le vistió con vestiduras reales, y púsole una ca 


3 
A) If 
Ss —Q 1 
Ñ ES 


AA 


José ante Faraón 


a José; y le hicieron salir corrigen o 


«Faraón por tant 


DA años después qU 
sacados de la prision, * 
primer sueño, siete vacas buenas y gordas sy. 
ubir siete vacas flacas y enjutas 
as, 
on a las gordas dena de oro alrededor del cuello. 
“Y le hizo subir en la segunda carroza que tenia; y 
pregonaban delante de él: Doblad la rodilla, poniéndole 


raón. En el 
te espigas buenas de grano 


bían del río. Luego VIO S 
Y las vacas flacas Se comier 


En el segundo sueño vió sie 

o vió siete espigas vacias y marchitas, 
a las espigas buenas, - 
sobre toda la haz de la tierra; mas había abundancia en 


en una caña. Lueg 
Y las espigas delgadas se tragaron 
perturbaron al rey. Así que envió a llamar a 
Egipto. Y de todos los países venían a comprar. 
No tardó en faltar alimento en la casa de Jacob, en tie- 


Estos sueños 
abios de Egipto para que le explicaran el significado, 
rra de Canaán. De suerte que éste envió a sus diez hijos 
para que compraran trigo en Egipto. Guardó a Benjamin, 


así sobre toda la tierra de Egipto.” 
A! fin de los siete años de abundancia hubo hambre 


los s 
pero no pudieron hacerlo. 
Entonces el jefe de los coperos se acordó de José, y le 

el menor en casa. 
José reconoció a sus hermanos, pero ellos no pensaron 
que el poderoso gobernador de Egipto fuese su hermano, a 


contó al rey cómo él había interpretado los sueños en la 
quien habían vendido cosa de trece años antes. 


prisión. 
Así, que el rey mandó llamar inmediatamente a José 
y le contó los sueños... Y José dijo que las siete vacas her- 
mosas y las siete hermosas espigas de grano significaban p 


iete años de grande abundancia en Egipto. 
Y las siete vacas enjutas y las siete espigas secas, signi- 


ficaban siete años de hambre que sucederían a los años de 


José quería saber si sus hermanos se habían vuelto 


buenos hombres; así que puso a'Sineón en la cárcel y dejó 
regresar a los demás, con provisiones. Pero les dijo que de- 


bían traer a Benjamin cuando regresasen. 


abundancia. 


[26] 


stal de Benjamín 


La copa en el c9 


en el costal de Benjamín.” Génesis 44:12 


“Y fué hallada la copa 


UANDO el grano ya casi se había acabado, Jacob 
envió a sus hijos a Egipto para que comprasen más. 

Esta vez Benjamín fué con ellos. 
Al llegar los hermanos a Egipto, José sacó a Simeón 


de la prisión y les dió una gran fiesta. 
Luego mandó a su mayordomo que llenase de grano 


los costales de ellos, y que pusiera el dinero de cada uno 
en su respectivo costal. Debía poner, además, su copa de 


beber en el costal de Benjamin. 
Al salir para su tierra José envió tras ellos a su ma- 


yordomo, quien les acusó de haber robado la copa del 


ud 
sE 


gobernador. 
Pero ellos lo negaron, y dijeron que de encontrarse en 


poder de cualquiera de ellos esa persona debía morir y los 
demás serían esclavos. El gobernador respondió: No; sólo 
el que la tenga será siervo del gobernador, mas los demás 
quedarán libres. 
Así, que registraron los costales y se sorprendieron al 
encontrar la copa en el costal de Benjamín. Y todos ellos, 


apesadumbrados, regresaron para ver a José. 


[28] 


a 


a 


Judá intercede por Bain 


n 


« Ruégote que tu siervo quede en lugar del 
Señor.” Génesis 44:3 


- Bipeciaas los hermanos llegaron ante José, Judá y; 
una súplica muy sentida a favor de Benjamín. a 
que él pudiese quedarse como esclavo en Egipto, y que Ben. 
jamín regresase a casa de su padre. 

Todos los hermanos se portaron noblemente en es? 
apuro. José vió que se habían reformado, y estaba e 
fecho. Así que hizo salir a sus servidores egipcios, y dijo 
a sus hermanos: 

“Yo soy José. ¿Vive mi padre todavía?” Y lloró en 
alta voz. 

“Mas sus hermanos no podían responderle”, porque 
estaban muy atemorizados. 

Pero José no quería dañar a sus hermanos, aunque 
habían sido muy perversos. Ni quería siquiera que se sin- 
tieran disgustados con ellos mismos; así que les dijo: 

“Ahora, pues, no os aflijáis, ni os enojéis contra vos- 
otros mismos por haberme vendido acá; que para vida me 


envió Dios delante de vosotros.” 
“Así que ya no fuisteis vosotros quienes me enviasters 


acá, sino Dios: y él me ha puesto por padre a Faraón, y 
por señor de toda su casa, y pot gobernador de toda la 


tierra de Egipto.” [29] 


MOZO, Por siervo de mi 


Egipto 


aje a 


Jacob en VI 


mino, con todos 


Y habló 


los suyos 


ael se puso en Ca 


“E lsc 


y yo sin falta te haré su 


E 


deré co 


Yo descen 


os que 
do... 


en los cart 


Jacob su 


padre, 


, 


dquir 


rebaños, 


sus 
Génesis 


46:1-6. 


Egipto. 


y vinieron 4 


[30] 


“E Israel se puso en camino, con todos los suyos.” Génesis 46*1. 


ÉSsPUES de que José se dejó conocer por sus herma- 
TD nos, 1eS dijo: 
“Dáos prisa en ax a mi padre, Y decidle: Así dice tu 
Le Joss Me ha puesto Dios por señor de todo el Egipto: 
s, no e tardes: Y habitarás en la tierra de Gosén 
yo te sustentaré amí, que todavía restan ánco años de 


y Faraón tes dió carros Y bestias para tirados, y Envió 
a Jacob. Y le mandó decir que se aputase en vent 
to, Como to había dicho José. 

Cuando tos hermanos tlegaron a casa y contaron 2 
b lo acontecido, RO pudo Creel que Jose vivía aún. 


Jaco 
Pero cuando vió los carros que le habian enviado Com- 


«Entonces dijo israel: Basta. José mi hijo vive toda- 


Israel en el cautiverio 


0 e vir a los hijos de Israel con rigor; y les 
“Y los a e diia en hacer argamasa y ladri. 
dl EE suerte de labores del campo.” Exodo 1:13, 14, 
j OCO después de la muerte de José levantóse un nuevo 
rey en Egipto, el cual no había conocido a José. No 
tuvo ningún agradecimiento por el bien que José había 
hecho a todo el país. , E 
Pero vió que la familia de Jacob se había reproducido 
hasta alcanzar una gran multitud, y que la tierra fué 
llena de ellos”. e 
El rey temía que los hebreos se hicieran fuertes, al pun- 
to de vencer a los egipcios y escaparse luego del país. 

Así, que los egipcios nombraron capataces y esclavi- 
zaron a los hijos de Israel. Les obligaron a edificar grandes 
ciudades y monumentos en el país. 

“Empero cuanto más los oprimian, tanto más se mul- 

Pp p 
tiplicaban, y tanto más rápidamente crecían.” Los egipcios 
no sabían qué hacer con ellos. 
Al fin el rey ordenó que se matara a todos los niños 
que naciesen. Pero Dios cuidó de su pueblo, y la orden no 


fué obedecida. Y el número de los israelitas continuó cre- 
ciendo. 


[32] 


Moisés 


“Y ella le llamó Moisés; pues decia: Por 
saqué.” Exodo 2:10. que de las aguas le 


ya esos días de esclavitud nació un hijo 2 una 
familia de la tribu de Leví. Se llamaba Moisés. Su 


madre le amaba tiernamente y determinó que la criatura 
no fuese muerta, como lo había ordenado el rey. Así que 
lo escondió en su propia casa durante tres meses. 

Pero no siendo seguro guardarlo en casa por más tiem- 
po, hizo un botecito de juncos, lo colocó en él, y lo escon- 
dió en un carrizal, a la ribera del río. Luego puso a su 
hermanita Miriam para que lo vigilara. 

Un día la hija de Faraón fué con sus criadas al río para 
lavar. Encontró el botecito de juncos, y al abrirlo vió a 
la criatura. 

Entonces Miriam vino, y dijo: “¿Quieres que yo va- 
ya y te llame una nodriza de entre las hebreas?” Y la hija 
de Faraón le contestó: “Si, anda”. Y ella fué y llamó a 
la madre del niño. 

Así, que la madre cuidó de su hijo hasta que tuvo edad 
suficiznte para ir a casa de la hija de Faraón. Y ésta lo 
prohijó. 


(3) 831 


La zarza ardiente 


“ 1d ” É 
Y” apares de una Zarza. Exodo 3:2. 


UANDO Moisés tenía cuarenta años fué un día a ver 
TC a sus hermanos en el trabajo. Y como Moisés viera 
a un egipcio que estaba hiriendo a uno de sus hermanos, 

ú SL Faraón trató de matar a Moisés. Pero Moi- 

sés huyó a la tierra de Madián, donde se hizo pastor y 

apacentó durante cuarenta años las ovejas de Jetro, sacer- 

dote de Madián. e 
Un día, mientras cuidaba los rebaños, vió un espec- 
táculo extraordinario. Una zarza estaba ardiendo cerca de 
él, pero no se consumía. Al acercarse a la zarza oyó una 
voz que decía: 
“Quita el calzado de tus pies, porque el lugar en que 
estás tierra santa es.” 

Era el Señor quien le hablaba de en medio de la zarza 
ardiente. Y Dios dijo a Moisés que él había visto la opre- 
sión de Israel en Egipto y que había llegado el tiempo de 
que fuesen libres los israelitas. 


Y el Señor mandó a Moisés que fuera a Egipto, y le 
dijo que en el camino encontraría a su hermano Aarón. 


Debían ir juntos a ver a Faraón y decirle que Dios pedía 
que dejase libre a Israel. 


[34] 


'ósele el Angel de Jehová en una llama de fuego, en medio" 
Y 


“Y dijo Jehová a Moisés: Cua 
hagas delante de Faraón to 


Dres Moisés y Aarón se 


dijeron: “Así dice Jehová 
ir a mí pueblo”. 


ndo hubieres vuelto a E 


giPto, mira 
das estas maravillas.” sá 


Exodo 4:21. 
Presentaron ante Faraón 
, el Dios de Israel: Deja 


Mas respondió Faraón: ¿Quién es Jehová, 
yo Olga Su VOZ y deje ir a Israel? N 
ni tampoco dejaré ir a Israel.” 


para que 
Oo conozco a Jehova, 


Entonces el Señor obró maravillas y envió plagas a 
Egipto para subyugar el corazón obstinado del rey y dara 
los egipcios el conocimiento del verdadero Dios. 

La primera señal no perjudicó a nadie. Aarón echó 
en tierra su vara delante de Faraón, la cual se convirtió 
en culebra. Pero endurecióse el corazón del rey, quien re- 
husó dejar ir a Israel. Entonces se esparcieron diez plagas 
terribles en el país. 

Se puede leer esto en los capítulos sexto al décimo- 
primero del Exodo, Fueron tan terribles, que casi todo fué 
destruido. Pero Faraón se negó a dejar ir a Israel hasta el 
tiempo de la décima plaga. 

Durante esta última plaga el primogénito de cada ho- 
gar egipcio fué muerto. Entonces vió el rey que no podía 
tener éxito en su rebelión contra Dios y dejó ir a Israel. 


¡EPN 


a —_— 


En el Mar Rojo 


“Y siguieron los egipcios a su alcance BOO pues Moisés la 
mano sobre el mar. . Volviéronse las poues a cubrieron los Carros... 
de modo que no quedó de ellos ni siquiera uno.” Exodo 14:23, 27,28 


ESPUES que Israel salió de Egipto, el rey sintig 

ID haberlo dejado ir. Los israelitas habían sido escla- 

vos, y no le gustaba perderlos. 

Así, que tomó seiscientos Carros y Un gran ejército, y 
salió en busca de ellos para hacerlos regresar. 

Cuando Faraón y su ejército los alcanzaron, ellos es. 
taban completamente encerrados por las montañas y gl 
Mar Rojo. Parecía que no había modo de escapar. 

Pero el Señor mandó a Moisés que extendiera su mano 
sobre el mar; y al hacerlo así, las aguas se dividieron, for- 
mando muros a ambos lados de ellos. E Israel pasó al otro 
lado sobre tierra seca. 

Faraón y su ejército siguieron a los israelitas por el 
camino que Dios había abierto a través del mar. Pero el 
Señor se opuso, quitándoles las ruedas de sus carros. 

Entonces se atemorizaron y trataron de regresar a tie- 
rra, mas ya era demasiado tarde. Dios mandó a Moisés 
que volviera a extender su mano, y las aguas volvieron 
luego, y todo el ejército egipcio se ahogó. 


[36] 


> —___ . 
- 5 Y''AN del Ciero 
“¡Ojalá hubiésemos muerto a manos del Señor => 


cuando estábamos sentados junto a las Be a la tuera de Egipto, 


míamos pan cuanto queriamos' 5 llenas de carne, y co- 


or qué él í 
desierto paru matar de hambre a toda Ta enn) proES traido 3 Si 
; xoOcdo E2 18 


E- alimento que el pueblo trajera de Egipto se habia 


agotado casi completamente Y no sabían de dónde 
conseguir más. 


Así, que se quejaron a Moisés, diciendo que habría sido 
mejor que se hubiesen muerto con las plagas de Egipto, 
y no que muriesen de hambre en el desierto. 

Entonces Dios dijo a Moisés que él les enviaría pan 
del cielo. De manera que cada mañana, cuando desapare- 
cía el rocío, la tierra quedaba cubierta con algo de blanco 
parecido a la escarcha: era el pan que el Señor les había 
prometido. Y ellos lo llamaron mana. 

Cada mañana juntaban justo lo bastante a fin de que 
alcanzase para el día, pues no podía conservarse. 

Empero el sexto día, Dios les dijo que juntasen lo bas- 
tante para dos días. El séptimo día era el Sabado, y no cae- 
ría maná en ese día. Mediante un milagro, el Señor hizo 
que se conservase sabroso y bueno durante el Sábado. 

Así que, con dos milagros semanales, Dios los instruta 
acerca del Sábado y les hacía saber que deseaba que lo 
guardasen santamente. 


137) 


Las codornices 


ron codornices que cubrieron el campamento.” 
Exodo 16: 1 3, 


UANDO Dios creó al hombre, le dió el alimento Que 

era mejor para él, compuesto de granos, vegetales 
frutas. El Creador no se propuso que e Aemsbre Matase 
males, ni que usase su carne como alimento. 


Cuando Israel salió de Egipto, el Señor le dió manz 
por alimento. Era un alimento perfecto Y Sano, que con. 
venía admirablemente para un viaje en un desierto abra- 
sador. Pero los israelitas no habían caminado mucho cuan. 


do ya empezaron a suspirar Por las ollas de carne de Egip- 

to. Así que se quejaron a Moisés, y el Señor les envió 

cuantas codornices podían comer en un día. 

Cosa de un año después se volvieron a quejar amarga. 
mente. Dios les había dado el mejor alimento posible, Mas 
ellos lo habían despreciado. “Y encendióse la ira de Jeho- 
vá de gran manera.” 

Y Dios hizo que un fuerte viento trajese un gran nú- 
mero de codornices. Y el pueblo estuvo juntándolas du- 
rante dos días y una noche. Se cree que las secaron en la 
arena caliente, a Én de que se conservasen. 

Y comieron codornices durante todo un mes, hasta que 
e enfermaron. Y debido a su rebelión, el Señor envió una 
rrible plaga entre ellos. 
[38] 


“A la tarde subie 


ani 


OS hijos de Israel encon 


peligros en su camino 


on 


difícil cualquiera. 

Cuando acamparon en Refidim 
tenían mucha sed. Y el pueblo cri 
berlos traído a tal lugar. 

Entonces el Señor E Lsé 
peña, en el Monte hoo Em lo 
al hacerlo así, brotó de ella un torre 
blo bebió cuanto quiso. 

Esa peña es un emblema de Cristo. 
la cual manan todas las bendiciones espirituales, Esa agua 
es el “agua de la vida.” El la dará a todos los que tienen 
sed de ella. Jesús dijo: “Todos los sedientos, venid a las 
aguas”. "Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba.” “Y el 
que quiera, tome de balde el agua de vida.” 


no había agua, y ellos 
tico a Moisés por ha- 


Se con su vara. Y 
nte de agua, y el pue- 


El es la peña de 


9] 


Ñ 2y El Sinaf 


Mor Sinaí, a la cima misma del 

Ñ ) el Señor sobre el monte de Ñ MOnt 

A E Moisés a aquella cumbre.” Exodo 19:20. e, 
y5 : ? 


OS israelitas habían sido esclavos de los egipcios du- 
L rante muchos años. En este espacio de tiempo mu. 

chos de ellos perdieron el conocimiento del verdadero Dios, 
De aquí que Dios les diera en su viaje muchas lec 
para que le conocieran y confiasen en él. Cuando lle 
al Sinaí, el Señor llamó a Moisés a la cumbre del 
Pero el pueblo no debía acercarse al monte, ni toc 

pena de muerte. 
El monte presentaba terrible aspecto ante e] Pueblo. 
Estaba cubierto de humo, había truenos y 
y la tierra temblaba en gran manera. 

“Y viéndolo el pueblo, temblaron y Pusiéronse de Je. 

Jos; y dijeron a Moisés: Habla tú con NOSOtros, que nos- 

Otros Oiremos; mas no hable Dios con nosotros, 
que muramos”, Moisés estuvo cuarenta días Y cu 
noches con el Señor en el monte. Fué entonces 
Dios le dijo cómo debía construir el 
dió leyes para el gobierno del pueb] 
Y le dió a Moisés dos tab] 
grabado los diez manda 
dios no los volviera ao 


[40] 


CiONes 
g8aron 

Monte. 
arlo, so 


relámpagos, 


no sea 
arenta 


tando 
tabernáculo, Y cuando 
O. 


as de piedra, en que había 


mientos, para que el pueblo de 
lvidar jamás. 


No tendrás otros dioses 


" 
No haris para ti ¡Magen de esculta 
de las cosas que hay arriba en Al celo 
ni de las que hay en las aguas debajo a ñ 
adorarás ni rendirás culto. Yo SOY el Sen terra, Mo (a; 
fuerte, el celoso. que castigo la maldad de los 20, el 
hijos hasta la tercera y cuarta - P 

que me aborrecen: y que uso 
de generaciones con los 
damientos. 


delante ty mi 


Asta millares 


guardan mis man 


tu 
No tomarás en vano el nombre a : 
1 A pee T del Señor tu Dios: por 
o o STA castigo Al qe tomate en vano el 
nombre del Señor Dios suyo. or 


Tv 
Acuérdate de santificar el dia 
trabajarás. y harás todas tus labor Ma ríptimo a 
sábado. o fiesta del Señor Dios tuyo. Nitro Mba E 
en él. ni tú. ni tu hijo. ni tu hija. ni tu criado. ni tu pare 
da. ni tus bestias de carga, ni el extranjero que habita den 
tro de tus puertas O poblaciones. P 
seis dias hizo el cielo, y la tierra, y el mar, y todas las cosas 
que hay en ellos, y descansó en el dia séptimo: por esto 
bendijo el Señor el día del sabado, y 


V 
Honra a tu padre y a tu madre, Para que vivas largos 
años sobre la tierra que te ha de dar el 


Senor Dios tuyo. 
VI VI! 


Vii 
Mo matarás, No hurtaras. 


de sibado. Mos ds o 
A ta 


Mo fornicarás. 


IX 
No levantarás falso testimonio contra tu pre- 
Jimo. 

X 


No codiciarás la casa de tu prójimo: ni desea- 
ras su mujer, ni esclavo, ni esclava, ni buey. ni 
asno, ni cosa alguna de las que le pertenecen. 


Exxdo 20:3-17. Versión Católica de Torres Amat 


ÉS 


El becerro de oro 


s que vayan delante de nosotros; 


y haznos diose que en 


je este Molsés > o se haya hecho de él,” 
ESPUES de haber estado Moisés mucho tiempo en q] 
| D monte, el pueblo se impaciento de tanto Esperar, 
Así que fueron adonde estaba Aarón, y le dijeron que * 

- les hiciese dioses como los de Egipto. Pensaron que con un 

dios a la vista podrían ir sin Moisés a la tierra prometida. 

Aarón tuvo miedo del pueblo, pues era un pueblo re. 

belde. El no era firme, como Moisés; así que les hizo un 

becerro de oro. Los israelitas dijeron entonces: “Estos son 

tus dioses, oh Israel, que te hicieron subir de la tierra de 

Egipto”. 

El Señor dijo a Moisés lo que había hecho el pueblo, 

y lo envió a éste. Al bajar Moisés se encontró con Josué 
al pie del monte, y juntos fueron al campamento, 

Moisés se enojó mucho al ver al pueblo adorando el 
becerro, y arrojó las tablas de la ley y las rompió. Entonces 
tomó el becerro, lo quemó, lo molió hasta reducirlo a pol- 

vo, echó el polvo en el agua, e hizo que el pueblo la bebiese. 
Después el Señor volvió a escribir la ley en otras tablas 
de piedra, y se las dió a Moisés. 
[42] 


El Tabernáculo en el 


desierto 


«Y me fabricarán un Santuario, y habitaré Pa , 
Exodo DORE Medio de ellos. 


NM IENTRAS estaban al pie del Sinaí los hijos de 1s 


rael hicieron la construcción más ad 

jamás se haya visto. Se la llamaba Taberms 

destinada al servicio de Dios. El Señor indic 
modo exacto en que debía ser construído. 

El Tabernáculo estaba hecho como una tienda y era 


muy hermoso. Las columnas que la sostenían y los tablones 
de los lados estaban cubiertos de oro. 


La parte interior del techo se componía de torzal de 
lino de diferentes colores, del más fino que se podía con- 
seguir. Esta cubierta estaba bordada con figuras de que- 
rubines, hechas con aguja e hilo. 

Sobre ella había tres cubiertas más. Una era de pelo 
de cabra, Otra de pieles de carnero teñidas de rojo, y la 
última de pieles de tejón. El objeto de estas cubiertas era 
proteger del polvo y de la lluvia. 

Este Tabernáculo suele llamarse Santuario. Estaba 
alumbrado por lámparas que ardían día y noche. 

Cuando el pueblo se ponía en marcha, se desarmaba 
el Tabernáculo y los hombres lo llevaban al hombro. 

Fuera del Tabernáculo había un atrio alrededor del 
cual se extendía una cortina de lino. (431 


mirable que 
ulo y estaba 
O a Moisés el 


] s hará separación entre el lagar santo y el aia 
“y aquel velo 0s Exodo 26:33. MlSto » 


STE admirable edificio era llamado el Tabernácu] 
porque estaba hecho de tal manera que podía Sh de O 
armado y llevado de un lugar a otro. de 
También se le llamaba el Santuario porque era el 1 
gar donde Dios venía a reunirse con su pueblo, Se 
Estaba dividido en dos departamentos por una COrtin 
de lino fino. Un departamento era el lugar santo, el ps 
cd o) 
el lugar santisimo. 
Al lugar santo venían los sacerdotes todos los días E 
a 
oficiar por los pecados del pueblo. Al lugar Santísimo so 
lamente el sumo sacerdote podía entrar. Venía una Vez 
al año para expiar los pecados de todo Israel, 

En el lugar santísimo estaba el arca de oro que Sia 
nía las tablas de la ley dadas en el Monte Sinaí. En el lugar: 
santo estaban el altar de incienso, el candelero de oro y la 

mesa de los panes de la proposición. 

En el atrio, enfrente de la puerta del Tabernáculo 

estaba el altar del holocausto. Sobre este altar se que 
quemaban 
los animales sacrificados para expiar los pecados del pueblo. 
Conforme se hacían estos sacrificios, los pecadores debían 

Pp 

recordar que obtendrían el perdón y la salvación solamente 

por la muerte de Cristo. 


[44] 


«Entonces habló Jehová a Moisés, diciendo- 
conozcan la tierra de Canaán ” ; 


Envia hombres 


" Números 13:1,2. que re 
Ca Israel se acercó a Cañan: al Señ 

a Moisés que escogiera doce hombres. po pS 
tribu, y que los enviara a reconocer el país. e cada 

olla ción alla dijeron que aquél era bueno E 

la fruta que trajeron había un racimo de Uvas es a 
que dos hombres tenían que llevarlo ee pe e 
puede Verse en el grabado. como 


Pero luego malograron su buen informe dudando del 
poder de Dios para ayudarlos. Dijeron que había nacione: 
y gigantes poderosos en aquella tierra. 


Pe ¡ 
hi No podremos subir 
contra esta gente. 


Pero dos de los espías, Caleb y Josué, fueron fieles y 
dijeron que con la ayuda de Dios podían tr y apoderarse 
de la tierra. Mas el pueblo dió fe a las palabras de los espías 
desleales, y murmuraron de Moisés y se rebelaron contra 
Dios. 

La rebelión probó que Ísrael no estaba aún preparado 
para entrar en la tierra prometida. Por tanto, el Señor los 
hizo volver al desierto, donde tuvieron que peregrinar 
hasta que murieron todos los que habian salido de Egipto, 
exceoto Caleb y Josué. Cuarenta años más tarde sus hijos 
entraron en la tierra de Canaán. 
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Coré, Datán y Abiram 


: Y ellos, con todo lo Qu 
e 


“Y la tierra abriendo su boca, tragólos 
tierra,” 


tenían, descendieron vivos al abismo; y cubriólos la 
Números 16:32, 33. 


L Señor escogió a Moisés para que fuese guía de Israg] 
y Aarón por sumo sacerdote. Pero Coré, Datán y 


Abiram, y doscientos cincuenta príncipes de Israel, les tu- 
vieron envidia y dijeron: “Mucho os arrogáis, ya que toda 


la congregación... es santa”. 
Esto envolvía una grave rebelión. Si la congregación 


se hubiera adherido a ella, todo el campamento se hubiera 
visto envuelto en el desastre. Por lo tanto, el Señor ordenó 
a Moisés que separase al pueblo de entre los rebeldes. Y la 
tierra se abrió y tragó a los cabecillas con sus familias y 
cuanto poseían. 

Y el Señor envió fuego que devoró a los doscientos 
cincuenta príncipes que tomaron parte en la rebelión. 

A pesar de esto, el espíritu de rebeldía continuaba en 
el campamento. Al día siguiente el pueblo acudió a Moisés 
y a Aarón y les dijo: “Vosotros habéis muerto al pueblo de 
Jehová”. Así el pueblo los culpaba del castigo que Dios 


les había enviado. 
Y el Señor envió entre ellos una plaga que mató a ca- 


torce mil setecientas personas. 


[46] 


2añ 


La serpiente de bronce 


« Jehová envió entre el pueblo serpientes ardientes, las cuales mordían 
al pueblo; y murió mucha gente de Israel." Números 21:6 


OS hijos de Israel tenían que hacer frente a muchas 
dificultades en su viaje a la tierra de Canaán. 
El Señor les había prometido ayudarlos pero no tu- 


vieron fe y se rebelaron contra él. 
Cuando llegaron a la tierra de Edom, que estaba 


cerca de la tierra prometida, se impacientaron a causa de 


las dificultades del camino. 

Se quejaron a Moisés porque no había abundancia de 
agua, y del maná enviado del cielo decían: “Nuestra alma 
tiene ya aborrecido este pan detestable.” 

Eso era un gran pecado. Por esto el Señor envió las ser- 
pientes ardientes del desierto para que los mordiesen, y 
muchós murieron a causa de las mordeduras. 

Entonces se arrepintió el pueblo, y el Señor dijo a 
Moisés que hiciese una serpiente de bronce y que la pusiese 
en un palo alto. Y a todos los que eran mordidos se les 
dijo que mirasen a la serpiente de bronce, y todos los que 


la miraban sanaban. 
Como “Moisés levantó la serpiente en el desierto, ast 
del hombre”. 


mismo es necesario que sea levantado el Hijo 
Los que miran a Jesús sanatán de sus pecados. e 


Josué hecho jefe de Israel 


/ Josu 
A a contigo 4 
dd rita, y Pon tu mano so 


pueblo hubo vagado Cuarenta años 
el Señor intentó otra vez llevarlo a 


bre él.” Números 27:18. 


Doe que el 


por el desierto, 


am: j ¡ 
E al llegar a Cades, muy cerca de 18 Tierna prometida, 
as 


encontraron con que no había agua, y el pueblo volvió 
Se: eT: 


: ¡sés. 
a quejarse de Mo e E 
El Señor dijo entonces a Moisés que fuese a una peña 


cercana y que le hablase, y que ella daría sus aguas. Mojisés 
era humilde y sufrido, pero esta vez la rebelión del pueblo 
lo enojó de modo que, en lugar de hablar a la roca, como 
Dios se lo había ordenado, la hirió dos veces con su vara, 
y dijos: "Ord, rebeldes; ¿de esta peña hemos de sacaros 
aguas!” 
Al obrar así Moisés se ensalzaba a sí mismo y deshon- 
raba a Dios, dando además mal ejemplo al pueblo. Debido 
a este pecado el Señor le dijo que no entraría con el pueblo 
en la tierra prometida. 
Luego el Señor eligió a Josué para que condujera a 
Israel a la tierra de Canaán. Moisés puso sus manos sobre él 
y lo ordenó para la gran obra que le esperaba. 


[48] 


é, hijo de Nun, hombre en quien está el Esp;. 


— 


La muerte de Moisés 
siervo de Jehová, murió all e 
orden de Jehová.” Deutero 


. así Moisés, Len la tierra de 
homio 34:5. 


MAIZ condujo al pueblo hasta < 


de Canaán. Entonces el Señor OS la tierra 
“Sube a esta serranía de Abarim, al monte Nebo, «; 
do en la tierra de Moab, que está frente a Jericó; y dl 
tierra de Canada: alÉS Monta dor alos hijos de y Ms 
que la posean. 
“Podrás mirar la tierra desde lejos, más no podrí 
asar allí, al país que voy a dar a los hijos de e js 
Y desde la cumbre de la montaña el Señor le enseñó 
la tierra de Canaán Que Israel iba a habitar. Mas bla 
2 su pecado en Cades el Señor no permitió a Moisés . 
fuese con el pueblo. há 
“Así Moisés, siervo de Jehová, murió allí en la tierra 
de Moab, por orden de Jehová: 


“Y él le enterró en un valle en la tiera de Moab A 
no ha sabido hombre alguno el lugar de su sepultura hasta 
el día de hoy. 

“Y era Moisés de edad de ciento veinte años cuando 


murió; su vista no fué ofuscada, ni se había debilitado su 
vigor.” 


Moab, por 
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Paso del Jordan 


Larca del pacto de Jehová, se ma 

$ s que llevaban e E n- 
M e O na en medio del Jordán, muentras todo Israel ib 
tuvieron HEmes pasando en seco.” Josué 3:17. 


ESPUES de la muerte de Moisés, Josué condujo aj 
pueblo hacia su nueva morada en la tierra de Ca. 
naán. Todos se sentían MUy felices de ir a la tierra prome. 
tida, pues habían vivido en el desierto durante cuarenta 
años. ] ] 
Al llegar al río Jordán no sabían cómo atravesarlo, 
No había puente para ello, ni botes suficientes para tan 
numerosa compañía. 
Pero el Señor dijo a Josué lo que debía hacerse, y éste 
hizo cue el pueblo se preparase para la marcha como si no 
hubiese río en su camino. 
Los sacerdotes iban por delante llevando el arca de 
Dios, y en seguida venía el pueblo. 
Y Josué dijo a los sacerdotes: “Cuando lleguéis a la 


orilla de las aguas del Jordán, en el mismo Jordán habéis 
de deteneros”. 


Y cuando los pies de los sacerdotes se sumergieron en 
la orilla del río, el agua dejó de correr y se secó el río. En- 
tonces pasó todo el pueblo sobre la tierra seca y acampó 
“al extremo oriental de los llanos de Jericó”. 


[50] 


Piedras del Jordán 


“Alzad de aquí, de en medio del Jordán: de 


s ce pred 
pasareis con vosotros.” A 


Josué q 208 


ll OS sacerdotes que llevaban el arca se pararon en me 


dio del Jordán, y esperaron allí hasta que todas las 
huestes de Israel hubieron pasado. 


Entonces doce hombres, uno de cada tribu, levanta- 
ron doce piedras del lecho del río, y las llevaron al lugar 
donde iban a pernoctar aquella noche, y las amontonaron 
en la ribera del rio. 

Este montón de piedras debía ser monumento perpe- 
tuo, y cuando los hijos preguntasen a sus padres lo que sig- 
nificaba, éstos habían de decirles: 

“Fueron cortadas en dos las aguas del Jordán, delan- 
te del arca del pacto de Jehová cuando pasó el Jordán 
De manera que estas piedras servirán de memorial a los 
hijos de Israel.” Josué 4:7. 

¡Qué curioso debe haber sido el aspecto del rio! De 
un lado, las aguas amontonadas a gran altura en una ex- 
tensión de varios kilómetros. Del otro, el lecho del río seco 
más allá de lo que alcanzaba la vista. 


Luego que los sacerdotes salieron del lecho del río, el 


muro de agua se rompió, y el río volvió a correr como 
antes. 
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Y cuando el pueblo levantó el grito, cayeron a 


plomo los muros de Jericó.” 


ba caída de Jericó 


es el pueblo levantó el grito, cuando los sacerdotes tocaron 
e tebnipetisd: Y que emuss « pea. Y subió 
el pueblo a la ciudad.” Josué 6:20. 


“Entonc 


TA uerra de Canaán estaba Mena de pueblos perver- 
sos, y Por esto el Señor dijo a 1srael que los aniqui- 
lara y tomara el país por morada suya. 

Jericó fué la primera ciudad que el pueblo encontró a 
su paso: Estaba rodeada de fuertes muros, que era necesa- 
rio derribar A fin de penetrar en ella. 

Dios quería hacer ver a los pueblos de Canaán que él 


estaba luchando por su pueblo. Así que dijo a Josue exac- 
tamente lo que se debía hacer. 

Cada día el pueblo daba vuelta a la ciudad. Camina- 
te orden: Al frente. los soldados; en seguida, los 


ban en es 
que tocaban las bocinas; luego venía el arca y, PO! £n A 
pueblo. 

eltas a la ciudad. Luego 


El séptimo día dieron siete vu 
los sacerdotes dieron un toque prol 
y todo el pueblo gritó. 

Y cuando el pueblo 
mo” los muros de Jericó. Entonces los 

zon en la ciudad y destruyeron sus malv 
como Dios lo había ordenado. 


ongado con sus bocinas, 


levantó el grito cayeron “a plo: 
soldados penetra- 
ados habitantes, 
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E 
A lepct od 
D05Me 


QA RIE 


pam FASSI GR 


hs 08 + 
Ñ e A 
Gedrón 5 ens 
== ll dy y ú elercito 
] hombres que lamie 
> de los trescientos Ron -EON..el 
A pa entregando a Meciénson: RASBROO, Jueces 7.5 JO Sa 
Ss , ETA 


la muerte de Josué el pueblo 
gspUES E doró ídolos. Entonces el Se Parte 
del Señor y 4 el Señor 
só que las naciones paganas lo atribulara y escla 
a nces Israel clamaba a Dios pidiendo auxilio, 
o . . 
e le suscitaba un JU€Z para que le libertara y le 
ñor : 
a servir al verdadero Dios. — ) 
Una vez el Señor escogia 2 Gedeón para que bl 
a su pueblo de los madianitas, y Gedeón juntó un E 
ra ? 
cito de treinta Y dos mil hombres. ms, 
Mas el Señor dijo a Gedeón que su ejército era dema. 
lado grande y le mandó que despidiese a todos los mie. 
siado a 
d Y veintidós mil volvieron a Sus casas. 

OSOS. z | 
Pero el ejército era aun demasiado grande. Dios quería 
todos supiesen que él estaba obrando por su pueblo. 

ue y 

Ia í que ordenó a Gedeón que los llevase a un riachuelo 
sÍ 


> 


ViZara 
Y el Se. 
enseñara 


ara beber. 
5 Todos los que bebieron el agua con la mano debían 
+ tomados, y los que se agacharan para beber del río 
e ; E 
on regresar a Sus Casas. Sólo trescientos bebieron de 
sus manos, y fueron estos Pocos a quienes Gedeón condujo 
contra sus enemigos. 


[54] 


7 


Destrucción de los Madianitas 


Gritaron todos: la espa 4 del Señor u de Ged 0 e 
ne | 
EDEON armó a sus trescientos hombres de modo muy 
G singular. Cada soldado Mevaba en uni mano una 
rompeta. Y eN la otra un cántaro con una tea encendida 
a ntro de éste. Los cántaros servían para tener ocultas las 
e E 
teas hasta Qué todos estuviesen listos para hacer uso de 
las, Baratas Gedeón repartió su pequeño ejercito en tres 
as. ] 
e pañías de cien hombres cada una. Estas pequeñas par 
e . . 
po sg rodearon todo el campamento de los madianttas. 
a A | | 
E ando todo estuvo listo, rompieron los cantaros, tocaron 
u , a 
las trompetas y gritaron: “La espada del Señor y de Ge- 
as 
deón”. | 
El ruido de los cántaros al quebrarse, junto con el toque 
de las trompetas y los gritos de los soldados despertaron 
dd . . A 
1 campamento de los madianitas. Luegon vieron en todas 
el € 0 
direcciones las llamas de 1as teas y creyeron que estaban 
E Ñ .». . 
rodeados por un gran ejercito. PO 
La confusión se metió entre ellos, y cada cua ¡see 
ad. 
su compañero, de modo que hubo gran mortan 
he veron 
Cuando las tribus de Israel que estaban cerca Sup 
sowieron a los madianitas, Y 
1 ue habia pasado. Persigul an 
e 26 de elos. Ciento veinte mil hom- 
mataron a muchos mas de E 
alla. 
bres murieron en esta bat qe 


_ _ —— 


TES SU SS 

FAS 

A AN INS 

q DOS 20) 
E 


Samsón y el león 


“He aquí un leorcillo que venía rugiendo a su encuentro. E 
arrebató el Espiritu de Jehová, de modo que desgarró al bie 
como hubiera desgarrado un cabrito.” Jueces 14:56 eón 


S le 


ÁS de cien años después de la muerte de Cedo 
filisteos vencieron a los israelitas. y los cia 
y afligieron mucho. 
Entonces el Señor suscitó a Samsón para libertar] 
Samsón era un hombre muy fuerte que realizó A 


ón, los 
Mieron 


hazañas. 
Un día. yendo camino de una de las ciudades de lo 
S 


Alisteos, le salió un león al encuentro. Empero el Señor le 
ayudó, y con sólo sus manos mató la temible fiera, 
Otra vez un ejército de los filisteos vino a atacarlo. 
Samsón cogió una quijada de asno, y con un arma tan 
extraña hirió a mil hombres. 

En otra ocasión fué a Gaza, ciudad de los filisteos 
rodeada de fuerte muro, y tenía pesadísimas puertas por 
las que entraba y salía el pueblo. 

Y los habitantes de Gaza cerraron las puertas para 
que Samsón no se escapase, pues querían matarlo. Pero 
por la noche se levantó Samsón, arrancó una de las puer- 
tas de la ciudad y se la llevó a cuestas. 

Era Dios quien daba tantas fuerzas a Samsón. 
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DI Ns! 


fe 


Muerte de Samsón 


A 


“Le prendieron pues los filisteos, y le sacaron los : 
descender a Gaza, donde le sujetaron con grillos de 
que moler en la cesa de los encarcelados.” 


1OS, Y le hicieron 
bronce; y tuyo 


Jueces 16:21. 


A' des tanta. Íerza $ Samsón,.el Señor mandó que 
no se cortase jamás el cabello. Si desobedecía esa 
orden perdería su gran fuerza. 


En tanto que Samsón obedeció a Dios los filisteos no 
le pudieron prender. Pero como pasaba parte de su tiem- 
po con gente perversa, un día, mientras estaba durmiendo, 
un hombre le cortó el pelo, con lo que perdió sus fuerzas. 
Entonces Vinieron los filisteos y lo ataron, y le saca- 
ron los ojos, y le hicieron descender a Gaza, y tuvo que 
moler en el molino de la cárcel. 
Mientras estaba en la cárcel volvió a crecerle el pelo 
y a recuperar sus fuerzas. 
Cierto día los filisteos celebraban una gran fiesta en 
el templo de su dios Dagón, y trajeron a Samsón para 
que los divirtiera, pues no sabían que le habían vuelto 


las fuerzas. 
Y Samsón se agarró de las dos columnas que sos- 


¡ fal 1bó. Mi isteos murieron 
tenían el edificio y las derribó. Miles de Sk ES 
bajo las ruinas del edificio, y Samsón murió con ellos. 
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EL 


“Y vino Jehová. y PAróse, Y llamó como las Otras veces. 


E ] 8, 
pel! Entonces Samuel dijo: Habla que tu siervo oye.” Ae 


IS atel, 8q 

- aMue] 3 la 

E Lí era sacerdote del Señor y Juez de Israe] 2 o. 

viejo y sus hijos eran muy impíos. Un pa Ñe Ya 

con Elí. Se llamaba Samuel y ayudaba en el Servicio qe 

santuario, el 
Una noche que Samuel se había acostado ops 


alguien lo llamaba. Pensó que Elí lo había da que 


e e ¿2 5 O, fué 
a él, y dijo: “Heme aquí”. Mas Elí respondió A MB 
E » , Ñ n 
he llamado; vuélvete a acostar”. Así que Samuel regre za 
só 
a acostarse. 


El Señor volvió a llamar a Samuel y este vino bs 

vez a Elí, y dijo: “Heme aquí; ¿para qué me has lla. 
mado?” 

Entonces Elí entendió que el Señor había llamado a 
Samuel. Así que le dijo: “Ve y acuéstate: y si te llamare 
dirás: “Habla Jehová, que tu siervo oye”. 

Y el Señor llamó la tercera vez y Samuel respondió 
como Elí le había dicho. Entonces Dios dijo a Samuel 
que los de la familia de Elí no continuarían siendo por 

más tiempo los sacerdotes del Señor, porque los hijos de 


Elí se habían vuelto sumamente malos y Elí no los había 
refrenado. 
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= 5 


Saúl hecho Rov de israel 


te 
y pues, PON sobre nosotros un Fey que nos juzgue, como es 
“« ARor usanza de todas las maciones.” 1 Samuel 8:5. 


la muerte de Elí Samuel fué hecho juez de Ísrael. 
Era además sacerdote y profeta del Señor. 
Cuando se Puso viejo los ancianos de Israel vinieron 
a verle y le dijeron: “Pon sobre nosotros un rey que nos 
agne, toma es USAMI2S de todas las naciones”. 
J Hasta entonces el pueblo de Israel había sido un pue- 
blo diferente de los demás que le rodeaban, El mismo 
Señor había cuidado de el y le había dado jueces y pro- 
fetas para gobernatle y para decirle lo que el Señor quería 
que hiciese. Pero no estuvo contento con el plan de Dios. 
Querían tener Un rey y ser como las naciones de en torno 
suyo. E Ñ 

Esto le disgustó a Samuel, pues sabia que no era lo 
que más le convenía al pueblo. No obstante, el Señor le 
dijo que escuchara al pueblo, y que hiciera como lo había 
pedido, y que le diera un rey. 

Y el Señor escogió a Saúl para que fuese su primer 
rey. Así que Samuel tomó una ampolla de aceite y la de- 
rramó sobre la cabeza de Saúl, y lo ungió y le dijo que 
sería rey de Israel. Empero luego que Saúl fué hecho rey 
se volvió orgulloso y desobedeció al Señor, e hizo muchas 
cosas malas. 1591 


David y Goliat 


“Y dijo David a Saúl: tu siervo trá y peleará con esto 
Filisteo.” | Samuel 17:32. 


HORA bien, los filisteos subieron para pelear Edu 
Saúl, en cuyo ejército Isaí, vecino de Betlehem 
tenía dos hijos. Así que éste envió a su hijo menor, De 
vid, para que viese si seguían sin novedad. 
Mientras David estaba en el campamento con sus her- 
manos, vino el gigante Goliat del campamento de 18% 
filisteos a desafiar a los soldados de Saúl. Pedía que envia. 
sen a un hombre para lidiar con él. Pero todos tenían 
miedo y nadie se atrevía a ir. 
Entonces dijo David: “¿Quien es este filisteo. 
que afrente las huestes del Dios vivo?” 
Y lo llevaron donde estaba Saúl, y David dijo: “Yo 
iré y pelearé con aquel filisteo”. 
Y David fué a un arroyo, escogió cinco piedrecitas, 
y corrió al encuentro de Goliat. Cuando llegó cerca de él 
puso una de las piedras en la honda que llevaba y la tiró 
contra el gigante. Y la piedra le hirió en la frente y lo 
mató. 


Luego huyó el ejército de los filisteos, y persiguiólo 
el ejército de Saúl que ganó una gran victoria. 
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Para 


—_ 


AS 
NJ 


David toca delante de Saul | 


«y viniendo David a Saúl. .. tomaba la arpa y tañía con Wiñdna 
a a 


Saúl tenia refrigerio.” 1 Samuel 16:21. a 


EÉESPUES de la muerte de Goliat, David fué hecho 
ID general del ejército de Saúl, y el Señor hizo medrar 
cuanto emprendía. Pero Saúl se llenó de orgullo y no obe- 
deció al Señor, de msdo que el Espíritu del Señor se apar- 
só de él. Saúl sabía que no tenía paz con Dios, no obs- 
tante, no cejó en su obstinación y resolvió hacer su propia 
voluntad. Sus pensamientos le molestaban, vee Uli 
malhumorado y sombrío. 
Ahora bien, David tañía muy bien el arpa, de modo 
que cuando Saúl estaba de mal humor llamaban a David 
para que tocase delante del rey, y esto le calmaba. Pero 
Saúl era muy envidioso, así que cuando el pueblo alababa 
, David, Saúl se ponía furioso; por eso trató de matarlo. 
Entonces David huyó de Saúl y fué a vivir en el 
desierto y en las guaridas y cuevas de las montañas. Y 
mucha gente vino a reunírsele, de modo que pronto tuvo 
un ejército de seiscientos hombres. 
Siempre que Saúl llegaba a saber donde se encontraba 
David, iba con un ejército para prenderlo. Mas el Señor 
cuidaba de David, y lo prevenía siempre de modo que 


pudiese escaparse. 
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AS) 


l) 


Muerte de Saúl 


“Así murió Saúl en aquel día, juntamente con sus tres hijos 
escudero y todos sus varones.” 1 Samuel 31:6. Y su 


Sa había pasado mucho tiempo persiguiendo a Day 

vid. Obrando así había descuidado su propio reino 

Los filisteos lo sabían y vinieron contra Israel] os 

un gran ejército. Antes que Saúl lograse salirles ale 

cuentro y cortarles el paso, habían llegado al corazón 
mismo del reino del Israel. 

El ejército de Saúl era pequeño, y el de los filisteos 
muy grande. Si Saúl y su gente hubiesen obrado bien 
delante de Dios, la cuestión del número no habría tenido 
importancia. 

Empero Saúl había pecado, y había hecho pecar o 
Israel. Así que, cuando según antigua costumbre, pidje- 
ron a Dios que les dijese lo que debían hacer, no recibie- 
ron contestación de éste. Dz modo que comprendieron 
que el Señor no les ayudaría. 

Pronto empeñóse una sangrienta batalla, y el ejér- 
cito de Saúl fué derrotado. Tires hijos de Saúl fueron 
muertos. El mismo Saúl cayó herido, de modo que no 
pudo ni batirse ni escapar. No quería caer en manos de 
los perversos filisteos, y pidió a su escudero que lo ma- 
tara, pero éste no quiso. Así que se echó sobre su propia 

espada y murió. 
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David hecho Hey 


nes a udá y ungier na Ya 1 F E e sob e 
e J 1 ero Ut 0) y T 
, 


ue e Judá.” 2 Samuel 2:+. 


«Y vinieron los 
o la casa 


cóhazá a Saúl, El escogió a Sn 
igul avi 
¡d para que fuera el rey siguiente. Pero D v 
ds ando el Señor lo escog1o- Pasaron años 
Saúl y que David empezase a reinar. 
z a An a 
Después de la muerte de Saúl, David subió a ol 
1 : as 
fué coronado rey sobre la tribu de Judá. Empero 
3 j ligi Is-boset, hijo de Saúl, 
demás tribus de Israel eligieron a 
y lo hicieron rey de ellos. 
Is-boset reinó dos años, Y fué 1 
tonces todas las tribus de Israel vinieron a David y Se 


unieron para hacerle rey de todo Israel. Así pues se rea- 
lizó el plan que Dios formara al hacer rey a David. 

En aquel entonces el reino de Israel no era poderoso. 
Las naciones de alrededor hacían constantemente guerra 
a Israel, y el pueblo estaba atribulado y en peligro. 

Pero David hizo lo recto, y el Señor le bendijo en 
cuanto emprendió. Pronto sujetó las naciones vecinas, y 
el país quedó libre de todos sus enemigos. 

David tenía treinta años de edad cuando empezó a 


reinar, y reinó cuarenta años. 


con el Señor Y 


era muy joven Cu 
antes de que muriera 


uego muerto. En- 


163] 


fica el templo 


Salomón edi 
“Yo he edificado casa por morada para tí.” 1 Reyes 8:13. 
a muerte de David, su hijo Salomón fué elegido 


1 
Á rey. Salomón pidió al Señor que le diese sabidu- 
ría. y como esta súplica le agradase a Dios, le concedió 


sabiduría y riquezas y paz con sus enemigos, 
Empero el servicio del Señor se celebraba aún en 


una tienda. Así que Salomón edificó un templo magní- 
fico para sustituir la tienda. Cuando quedó terminado 


resultó ser uno de los edificios más suntuosos del mundo. 
El Santuario donde oficiaban los sacerdotes, era un 
lugar bellísimo. Estaba dividido en dos secciones, lla- 


madas el lugar santo y el lugar santísimo. 
Las paredes de ambas eran de madera de cedro mag- 


nificamente esculpida y cubierta de oro puro. Hasta los 
pisos estaban cubiertos de oro. No tenían ventanas, pero 
ambas estaban alumbradas con una lámpara de oro con 
brazos. Esas luces permanecían ardiendo de día y de 
noche. El efecto producido por ellas sobre las paredes 


de oro era hermoso en extremo. 
Cuando el templo quedó terminado hubo gran con- 


vocación del pueblo y solemne dedicación. Léase la ora- 


ción de Salomón en 1 Reyes 8. 


[64] 


Salomón y la reina de Sabá 


a reina de Sabá la fama de Salomón en el nombre q 
re de Je- 


do l 
5 en da 
y 9u ¡ Vino a tentarle con preguntas." 1 Reyes 10:1 


hova 


UANDO Salomón fué hecho rey, le apareció q Se 


T ñor en un Sueño, en Gabaón, y le dijo: “Pide lo que 


3 
te he de dar”. 
Y Salomón contestó: “Da pues a tu siervo UA tora 


zÓn inteligente, para juzgar a tu pueblo, para poder dis- 


tinguir entre el bien y el mal”. 
Esta contestación agradó al Señor, el cual dijo a Salo- 


món que le daría la sabiduría que había pedido y además 
riqueza Y honra entre las naciones. 

La fama de Salomón se esparció por todas partes. La 
reina de Sabá oyó también hablar de él, de modo que vino 
a la corte de Salomón, y le hizo preguntas difíciles. Y él 
contestó a todas. 

Ella vió además sus riquezas y la grandeza de su reino. 
Entonces le dijo que había oído contar cosas admirables 
respecto de él, mas “he aquí que no se me había contado 
ni siquiera la mitad”. 

Empero cuando Salomón envejeció se apartó del Señor 
y adoró idolos. Á causa de este pecado el Señor le dijo que 
a su muerte su reino sería dividido, y que la única parte 
que le quedaría a su casa sería la tribu de Juda. 
(s) 1651 


Elías y el ReylAcab 


y : Vive Jehová, Dios de Israel 
A dijo a Acab: 
“Entonces Elías e 


¿ lluvia, 
di joa sto! ” 1] Reyes 17:1. 


ni rocío en estos años, sino por 


CAB fué el rey más perverso que jamás reinara en 
p Adoraba ídolos, e indujo a Istasl en pecado, 
Le profeta de Dios y se condolía de los caminos 
od de Acab y de los pecados del pueblo. 
o el Señor le envió a decir al rey que debido a los 
pecados de Israel no llovería más en el país hasta que Elías 
: ñ ese. 
A a Elías a otro país donde Acab 
no o encontrarle. Y vivió junto al AMOO de Carit, 
y el Señor ordenó a los cuervos que le trajeran alimento 
ed Ñ poco se secaron las aguas del arroyo. En- 
tonces el Señor envió a Elías a Sarepta, donde le propor- 
cionó alímento en casa de una viuda. 
Pasados tres años y medio de hambre, el Señor envió 
a Elías al encuentro de Acab a decirle que se preparase para 
la Iluvía. Entonces el profeta subió a la cumbre del monte 
Carmelo y oró siete veces. En respuesta a su oración llovió 


tanto, que Acab apenas si pudo rerresar a su casa. 
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Elías y el Carro de Fuego 
“He aquí que un carro de f 


E hs Uuego con cabal! A 
y Elías subió al cielo en un a apartó a los dos, 


2 Reyes 2:11. 
e Sirvió fielmente al Señor, y el Señor quiso 1le- 
várselo al cielo sin que muriese. 

El Señor escogió a Eliseo para ser profeta cuando Elias 
fuese tomado. Así, que abandonó su trabajo y su casa para 
seguir a Elías. 

Y viajaron juntos hasta lle 


dobló su manto e hirió las aguas, las cuales se dividieron 
en dos, y pasaron ambos en seco. 

Luego dijo Elías a Eliseo: “Pide lo que he de hacer 
por ti”. Y Eliseo contestó: “Que tenga yo una porción 
doble de tu espíritu”. 

A lo que Elías respondió: “Cosa bien difícil has pe- 


dido; esto no obstante, si me vieres cuando fuere quitado 
de ti, te sucederá así”. 


gar al rio Jordán. Y Elías 


Mientras hablaban apareció un carro de fuego, y Elías 
fué arrebatado en un torbellino. 

“Y Eliseo le vió, y clamó: Padre mío, padre mío, 
carro de Israel y su gente de a caballo.” Y encontró el man- 
to de Elías, que se le había caído. Y el espíritu del Señor 


descendió sobre él, y volvióse uno de los más grandes ptro- 
fetas de Israel. 
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“Anda, vende el aceite, y Paga a tu aRrBBdaa 2 BO 


AY muchos acontecimientos admirables en la vida 
H de Eliseo. Era éste un fiel siervo de Dios, el cual le 


bendijo en cuanto hizo. 
Cierto día Naamán el siFO Vine Pata Sel sanado de la 


lepra, y Eliseo le dijo que se sumergiese cer veces en el 

Jordán, y en cuanto así lo hubo hecho sanó. 

En Sunem babía una casa donde Eliseo se solía parar 
al pasar por allí. Y le hicieron un cuartito, y le aten- 
dían siempre que venía. Sucedió que el hijo de la suna- 
mita murió, y Eliseo vino y oró a Dios por él y resucitó 

el niño. 

Otra vez una viuda se hallaba en gran apuro. Debía- 
le una cantidad a un hombre sin entrañas, que vino para 
llevarse 2 sus dos hijos como esclavos. Ella clamó a Eliseo, 

quien l2 dijo que fuese a pedir a sus vecinos que le presta- 

sen todas las vasijas que podían encontrar. Y ella llenó 

una vasija tras otra hasta que todas quedaron llenas, y 
vendió luego el aceite y pagó su deuda, de modo que no se 
llevaron a sus hijos. 
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yy < JN 

; Israel llevado a Babilonia 
“Toda esta tierra quedará hecha una soledad 

espantosa; 


gentes seruirán al rey de Babilonia POr espacio d Y todas estas 
Jeremías DEA. e setenta años.” 


y los protegía de 


sus enemigos. 


Mas cuando Israel pecó y adorá ídolos en lugar de 2d 
rar a Dios, ya no podía protegerlos más. o Sacos 
sus enemigos y los atribulaban. Cuando los e Mc 
llaban en apuros, se volvían al Señor y le pedían aux; e 
Entonces él echaba fuera sus enemigos y les volvi hee 
paz en toda su tierra. A 
Empero, en los días de Isaías 


> y Jeremías, el pueblo se 
volvió muy perv 


) ” eIso y no quería convertirse al Señor. El 
Señor envió profetas para amonestarlos, pero no querian 
oírlos y aún trataron de matarlos. 


Fué entonces cuando Nabucodonosor, rey de Babilo- 
nia, envió un gran ejército para combatir contra el pueblo 
de Israel. 

Cuando los ejércitos de Babilonia llegaron a Jerusa- 
lén, sostuvieron larga y tremenda batalla; pero al fin de- 
rribaron el muro y tomaron la ciudad. Entonces hicieron 
cautivo al pueblo y lo condujeron a Babilonia. 
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Una Lección de Temperancia. 


olvió en su corazón que no se contamunaría con dos 


“Daniel empero Tes el vino que bebía.” Daniel 1:38. 


Í ¡con 
manjares delicados del rey, Mi 


E* rey Nabucodonosor escogió algunos de los mejo. 
o de entre los cautivos de Israel. Les dió de 

res : E . 

s alimentos que él comía, y los educó en su corte, 


¡sino : 
los mis s convenientemente para ayu- 


Quería que fuesen preparado 
1 de su reino. 
dar en el gobierno i 
Ñ Entre ellos estaban Daniel, Ananias, Misael y Azarías. 
n 


Pertenecían a la familia real de Judá. Encontraron que 
entre los alimentos proporcionados por el Dl habia vino 
y muchas otras cosas que Dios les había prohibido comer. 
Esos jóvenes resolvieron no beber n1 cer cese cosas 
para no desobedecer a Dios. Así, que Daniel dijo: “Dadnos 


legumbres para Comer y agua para beber”. 
Pasados diez días de prueba, resultó que tenian tan 
buen aspecto, que el que cuidaba de ellos les permitió to- 
mar el alimento que preferían, y el Señor los bendijo a 
causa de su obediencia, y “les concedió conocimiento e in- 
teligencia en todas las letras y la sabiduria”. 
Tres años después, el rey examinó a todos los jóvenes, 
y “no fué hallado entre todos ellos ninguno como Daniel, 
Ananías, Misael y Azarías; por lo cual ellos permanecie- 
ron en la presencia del rey”. 


[70] 


“Tú, oh rey, estabas mirando, y ¡h , S 
Daniel o una tmagen colosal!” 


NA noche el rey Nabucodonosor tuy 


O Un sueño sor- 
no pudo recor- 


prendente; mas luego que despertó 
darlo. 


Había en Babilonia ciertos hombres que ste di 
poder revelar secretos, y el rey los mandó el . an 
pudieron decirle su sueño. E 

Entonces el rey se enfureció mucho, y dió orden para 
que matasen a todos los sabios de Babilonia. fps D. 


niel les pidió que esperasen y que el daría al rey la inter- 
pretación de su sueño. 


Entonces Daniel y sus tres amigos oraron ferviente- 
mente, y el Señor se lo reveló todo a Daniel, quien fué a 
eE al rey, y dijo: “Tú, oh rey, estabas mirando, y he 1quí 
una imagen colosal”. Su cabeza era de oro, sus pechos y 
brazos eran de plata, sus caderas de bronce, y sus piernas 
de hierro. 

Dijo al rey que esto representaba cuatro grandes rel- 
nos, que tendrían dominio sobre el mundo entero, y que 
su reino estaba representado por la cabeza de oro, 

Seguirian tres reinos más, y entonces el Dios del cielo 
establecería un reino que duraría para siempre. 

En las páginas 95 y 96 de este libro hay un relato de este remo. 


A 


Y 


Si 


El Horno Ardiendo. 


nm atados aquellos tres varones, y echados en el 
ardiente de fuego.” Daniel 3:21. 


ABUCODONOSOR era un rey pagano, de modo 
NX que hizo una gran imagen de oro para representar 

al dios que él adoraba. La altura de esta estatua era de nos 
treinta metros, y su anchura de tres metros en las espaldas, 
Entonces el rey reunió a los grandes de su reino Para 

que adorasen la imagen. Entre ellos se encontraban Ana- 
nías, Misael y Azarías, a quienes el rey habia dado nuevos 
nombres; a Ananías lo llamaba Sadrac, a Misael Mesac y 

a Azarías Abed-nego. 

Nabucodonosor ordenó que al oír el sonido de la my. 
sica todo el mundo cayese en tierra y adorase la imagen. 
Empero los tres israelitas no quisieron adorar el ídolo. 

Esto puso furioso al rey, quien los hizo echar en un 
horno de fuego espantoso. Mas el Señor cuidó de ellos, y 
andaban en el fuego como si estuviesen al aire libre. En- 
tonces el rey los hizo sacar, y ni siquiera el olor de fuego 

había pasado por ellos. 


Con ese milagro tan grande el Señor enseñó a aque- 
los paganos que el Dios del cielo era el solo Dios verda- 
ero, y que podía cuidar de sus siervos. 
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hor 
“Al punto fuero no 


La Escritura en la are 


«En la hora misma aparecieron 
que escribían sobre la superfí 


S Y Mandó tr 


aer los y 
1 aso 
1a sacado de S 


Señor en Jerusalén. l templo del 


Y “bebían el vino y celebr 
de plata, de bronce, de hierro, 

En aquel momento aparec 
de hombre que escribían en la 
se asustó mucho, y todos sin 
rodillas. 

El rey llamó entonces a sus sabi 
dieron decirle el significado de las 
red. Al fin vino Daniel, quien les 
y de cómo lo habían insultado. Les 
pretación de la escritura en la pared. 

“MANE: Ha numerado Dios los 
le ha fijado término. TECEL: Has s 


lanza y has sido hallado falto. FARÉS: Dividido ha sido 
tu reino, y se ha dado a los medos y a los persas.” Aquella 
misma noche el ejército de los medos y los persas tomá 
la ciudad como lo había predicho la escritura. 


aban a sus d 
de madera y 
1eron los ded 
Pared. Tod 
tieron que 


10ses de oro y 
de piedra” 

Os de una mano 
Ala concurrencia 
les temblaban las 


días de tu reinado y 
ido pesado en lar ba: 


tua” 


A 
SQ A | 


OS 


Daniel Ora a Dios. 


«El rey Pues dió orden, y trajeron a Daniel y le ech 
de los leones.” Daniel 6:16 echaron en el foso 


SN 


SN NIN Ñ ABILONIA era por ese entonces u : 

Ñ NON NN) N remo med 

NN O- persa. 
wz e 


: Daniel había llegado a ser el dignatar; ] 
NW IT IN Ñ É . 1 d A f M a gnatario más alto del 
W /// VA A | .cino. A los demás funcionarios no les gustaba estar ba; 
Mx las Órdenes de un israelita. Urdieron cues r bajo 
q : , UNA intri 
| para perderlo porque adoraba al verdadero Dios ga 
Un día, pues, pidieron al re : o 
E ol Darío que expidiese un 
decc po qa team días nadie orase a ningún 
dios, Mi pralese nada a nadie excepto al rey; y para que 
cualquiera que desobedeciese la orden fuese echado en el 
foso de los leones. 


N 
Y 
Ñ 
Ñ / 
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El rey lo hizo así, pero Daniel oró tres veces al día 
como de costumbre, y ni siquiera cerró las ventanas de su 
casa. 

Hubo quienes le acecharon, y que fueron a acusarle 
al rey. El rey no podía modificar el decreto, de modo que 
echaron a Daniel en el foso de los leones. Mas el Señor 


cuidó de Daniel y cerró la boca de los leones para que no 
le hiciesen daño alguno. 


A la mañana siguiente sacaron 2 Daniel del foso y 
echaron en él a los perversos funcionarios, los cuales fue- 
ron destrozados en el acto. 
[74] 
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En un Pesebre por Cuna. 


“Y envolvióle en pañales, y recostóle en un pesebre.” 


ds 
Er emperador romano había mandado que todo el mu 
do fuese empadronado, así que José y María ó n- 


Uero 
a Belén para ser empadronados. n 


Era un viaje largo y cansado el que hicieron desde la 
ciudad de Nazaret, en que vivían, hasta Belén. 


¡Cuánto 
no se alegrarían al divisar el lugar de su destino! Allí espe- 
raban descansar en el mesón. 

Pero todo estaba ya ocupado, y el único lugar donde 
podían descansar era en el establo. Fué allí donde nació 
Jesús nuestro Señor, y un pesebre le sirvió de cuna. No 
obstante era el Hijo de Dios, el creador del mundo. 

Respecto a su nacimiento escribió el profeta Isaías: 

“Un niño nos ha nacido, un hijo nos es dado: y el domi.- 

nio estará sobre su hombro; y se le darán nor nombres 

suyos: Maravilloso, Consejero, Poderoso Dios, Padre del 
siglo eterno, Príncipe de Paz”. Isaías 9: 6. 

Si el pueblo de Belén hubiese sospechado quién era 

aquella criatura nacida tan humildemente ¡cómo no ha- 


bría abierto las puertas de sus casas y no le habría dado 
la bienvenida! 
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Lo que vieron los Pastora 
S, 


“Porque hoy os ha nacido, en la ciudad 


: di ) 
el Cristo, el Señor.” * Deva, 


S. Lucas 2:1 
STABAN velando en aquellos contor 


res, y haciendo centinela de noche s 

“Cuando de improviso un ángel d 
junto a ellos y cercólos con su respland 
to cual les llenó de sumo temor. 


l 
Ñ Salvador, que es 


NOS Unos pasto- 
obre su grey. 


el Señor apareció 
Or una luz divina 
“Díjoles entonces el ángel: No tenéis que temer, pues 
vengo a daros una nueva de grandísimo gozo para todo el 
pueblo: y es que hoy os ha nacido en la ciudad de David 
el Salvador, que es el Cristo, el Señor. 

“Y sírvaos de seña que hallaréis al niño envuelto en 
pañales y reclinado en Un pesebre. 

“Al punto mismo se dejó ver con el ángel un ejército 
numeroso de la milicia celestial, alabando a Dios, y di- 
ciendo: 

“Gloria a Dios en lo más alto de los cielos, y paz en la 
tierra a los hombres de buena voluntad. 


“Vinieron, pues, a toda prisa, y hallaron a María y a 
José, y al Niño reclinado en un pesebre. 


“En fin, los pastores se volvieron, no cesando de alabar 


y glorificar a Dios por todas las cosas que habían oido y 
visto.” San Lucas 2:8-20. 


1773 


Una Nueva Estrella. 


“Vimos en Oriente su ie e con el fin de adorarle » 
N el oriente. muy lejos de Jerusalén, vivían Unos ma. 
gos muy sabios, que sabían que Jesús vendría Pronto 
a la tierra. El Espíritu del Señor les había dicho que cuan. 
do viniese Jesús verían una estrella brillante y nueva, y que 
si la seguían, ésta los llevaría hasta donde él estaba, 

Una noche, mientras estaban observando el cielo, vie. 
ron la nueva estrella. La siguieron y ella los condujo a Tes 
rusalén. Llegaron allí donde estaba el rey Herodes y le pre- 
guntaron: “¿Dónde está el nacido rey de los judíos?” 

Herodes llamó a los sabios de Israel y les preguntó 
donde debía nacer Cristo, a lo que contestaron: “En Be- 
lén”. Entonces Herodes envió a los magos a Belén dicién- 
doles que regresasen y que le hiciesen saber cuando halla- 
sen a Jesús, para que él fuese también a adorarle. Pero 


sólo quería saber donde estaba para matarle. 

Cuando los magos se hubieron ido, volvió a aparecer 
la estrella, que los condujo al pesebre donde estaba acos- 
tado el Salvador. Le adoraron, y le hicieron valiosos pre- 


sentes. 
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La Huida a Euipto. 


A l niño 
«Levántate, toma a y 4 su madre, - 
S. Mateo 2:13. huye a Egipto.” 


1 Señor apareció en sueños a los Magos y les dio 
E, no volviesen a donde estaba Herodes, a Ver do 
, salén 


Así que regresaron a su tierra por otro camino. 
. ués que ellos partieron, un 5 
Desp pe Ñ osa el angel del Senor apa- 
reció en sueños a JOSe, 1ciéndole: “Levántate, fos al 


yo te avise. Porque Herodes ha de buscar al niño Data: 


tarle.” 
Y José hizo lo que el Señor le dijo. Ahora bien, José 


era pobre, mas los magníficos regalos traídos por los magos, 
consistentes de oro y de valiosas especias, cubrieron los 
gastós del viaje y de su permanencia en Egipto. Como los 
magos no regresaran a ver a Herodes, éste se enfureció so- 
bremanera, y mandó que mataran a todos los niños de 
Belén que no habían cumplido aún dos años. 
Al obrar así Herodes estaba seguro de que se mataría 
a Jesús con los otros niños. Empero, su Padre celestial ve- 
laba por él. A la muerte de Herodes, José, María y el niño 


regresaron a Nazaret. 


Subiendo a Jerusalén. 


“Y cuando él llegó a ser de doce años, subieron confor 


tumbre de la fiesta.” S. Lucas 2:42. me a la cor. 


U 'A vez Cada año todo el pueblo subía a Jerusale 

para la fiesta de la pascua. en 

Cuando Jesús tuvo doce años de edad, José 

le tomaron consigo al ir a aquella fiesta. Caía e 

primavera, y muchas familias viajaban juntas, lo que con. 

tribuía a hacer agradable el viaje de "azaret a Jerusalén 

Pasada la fiesta. José y María emprendieron el camino 

de regreso en compañía de otros grupos que llevaban el 
mismo destino, empero Jesús no fué con ellos. 

Aunque no vieron a Jesús al salir de Jerusalén, Supu- 
sieron que estaría entre la compañía. Mas cuando a la 
caída de la noche no pudieron encontrarle, se angustiaron 
mucho. 


Y Mara 
la en la 


A la mañana siguiente volvieron atrás, esperando en- 
contrarle en el camino, pero no vieron ni rastro de él. Pen- 
saron en lo descuidados que habían sido, y temieron que 
le hubiese sucedido algo. 

A los tres días le encontraron en el templo entre los 
grandes maestros de Israel. 
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Entre los Doctores en el. Tempio 


“Le hallaron en el templo, sentado en medio de los 


doctores a 
, ul 
escuchaba y preguntaba.” quienes 


" S. Lucas 2:46. 
UNCA antes había visto Jesús el templo. Yendo de 


sitio en sitio, y observando el servicio de los sacer- 
dotes, se vió separado de sus padres. 


Al fin llegó a una sala donde los rabinos estaban ense- 
ñando la Biblia a algunos jóvenes. Se sentó y escuchó la 
enseñanza, y les hizo preguntas. Pronto vieron que el niño 
entendía la Biblia mejor que ellos. 

Cuando sus padres le encontraron, María le dijo: 
“Hijo, ¿por qué lo has hecho así con nosotros? ¡He aquí 
que tu padre y yo te hemos buscado angustiados! 

“A lo que les dijo: ¿Por qué me buscábais? ¿No sabíais 
que debo ocuparme en las cosas de mi padre?” 


(6) (811 


“Y descendiendo con ellos, vino a Nazaret; y les estaba sujeto. . 


Y Jesús avanzaba en sabiduría y en estatura, y en favor para con Dios 


y los hombres.? S, Lucas 2:51, 52. 
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El Bautismo de Jesús. 


“Por este tiempo vino Jesús de Galilea al Jordán, en busca de Juan. 
para ser por él bautizado.” S. Mateo 3:13, 

UAN el Bautista fué enviado por el Señor para que le 

preparase el camino al Salvador. Vivía en el desierto, 


cerca del río Jordán. Las gentes venían de grandes distan- 
cias para oirle predicar. 


Al predicar decia: “Está cerca el reino de los cielos”. 

Cuando Jesús tuvo unos treinta años de edad fué al 
Jordán para hacerse bautizar por Juan. No fué bautizado 
porque fuera pecador, sino para que en ello tuviéramos un 
ejemplo que imitar. 

Juan no se creyó digno de bautizar a Jesús, y dijo: 
“¡Yo debo ser bautizado de t1, y tú vienes a mi?”. 

Jesús le contestó: “Déjame hacer por ahora: que así 
es como conviene que nosotros cumplamos toda justicia”. 
Y Juan le bautizó. 

Al salir del agua los cielos se abrieron, y el Espíritu 
de Dios, bajo la forma de una paloma, descendió y reposó 
sobre Jesús. : 

Y oyeron una voz del cielo que decia: “Este es mi que- 
rido Hijo, en quien tengo puesta toda mi complacencia”. 


1831 


DA 


Cambiando el Agua en Vino. 


“Y dijoles Jesús: Llenad de agua aquellas tinajas.” Juan 2:7, 


UEGO después de su bautismo Jesús regresó a Galilea, 
donde él y su madre fueron invitados a las bodas de 
uno de sus amigos, en el pueblecito de Cana. 

Con tal motivo hubo una fiesta, en la que se tomo 
vino. Pero no había provisto lo suficiente, y la madre de 
Jesús dijo a éste: “No tienen vino”. 

Luego, volviéndose a los sirvientes, les dijo: “Haced 
lo que él os dirá”. 
Había allí cerca seis grandes tinajas de piedra. 
Y Jesús dijo a los sirvientes: “Llenad de agua aque- 
Tlas tinajas”. 
Cuando estuvieron llenas, les dijo: “Sacad ahora, y 
llevadle al maestresala”. 

El maestresala no sabía que Jesús había hecho el vino; 
mas apenas lo hubo probado, lo halló mejor que todos los 
vinos que habían estado tomando. 

El vino que hizo Jesús era el jugo puro y dulce de la 
uva, y no podía emborrachar a nadie. Isaías lo llama “el 
mosto en un racimo bueno”. 
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Curando a los Enfermos. 


“Y tomándola de la ma 


, no, le dice: 
levántate, yo al 


te lo mando.” 


A PONDEQUIERA que fue 


fermos, a los ciegos, a los 
y los sanaba a todos. 
Un día Jairo, uno de los jefes de la sinagoga, y; 
él y le dijo: “Mi hija está en las últimas: ven 2 peña 
viva”. 

La casa del jefe estaba muy distante, y antes que 1le- 
garan a ella encontraron personas venidas de la cabecera 
de la cama de la niña, que dijeron al jefe: 
Jesús oyó esas palabras, y dijo al jefe: 
solamente”. 


1ta cumi; es decir: 


S. Marcos 5:41. 


Muchacha 


se Jesús le traían a los en- 
sordos, y a los paralíticos, 


ella tu mano para que sane y 


“Murió tu hija”. 
“No temas: ten fe 


Y Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, 
y entró con el jefe en casa de éste. Alli vió a mujeres que 
lloraban y que daban alaridos, conforme a la costumbre del 
pais. Y Jesús las hizo salir del cuarto donde estaba la niña. 

Entonces tomó la niña de la mano, y le mandó que se 
levantase. “Inmediatamente se puso en pie la muchacha, y 
echó a andar, pues tenía ya doce años: con lo que queda- 
ron poseídos del mayor asombro.” 


ús Da de Comer a Cinco Mil Personas, 


recalar Jesús: Dadles vosotros de comer. ” S. Lucas 9: 13. 


ESUS había estado enseñando al pueblo en un desier. 
to, cerca de Betsaida. La gente no había probado al;- 


mento durante todo el día, y los discípulos le pidieron que 

la despachara para que fuese a las aldeas de alrededor y 

comprase alimentos y encontrase albergue para la noche. 

Jesús sabía que muchos sufrirían si se les despachaba 

hambrientos; así que dijo a sus discípulos: “Dadles vos. 
otros de comer”. 

Pero había como cinco mil hombres, y no tenían más 

que cinco panes y dos peces. Empero Jesús sabía lo que ¡ba 

a hacer. 

Les dijo a sus discípulos que hicieran recostar a la gente 
sobre la yerba, en partidas de a cincuenta. “Tomó luego el 
pan y los peces, y mirando al cielo los bendijo; y partió 
los panes, y se los dió a los discípulos, y éstos los repartie- 

ron entre la multitud sentada en grupos. 
Y todos comieron cuanto quisieron, y habiendo que- 
dado saciados, Jesús dijo: “Recoged los pedazos que han 


sobrado, para que no se pierdan”. 
Y recogidos los pedazos, resultaron doce cestos llenos. 
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de quebranta ¡ 
A ns el santo día de reposo. 
n Sábado, Jesús y sus discipul 
po de trigo. Los discípulo había o 
. S nO habían comido desd í 
mucho, y tenían ha í ce 
' mbre; así que arra 
E ! ; ncaron espigas d 
trigo rara 
dE ñ se las eS comiendo. Esto enfureció a los fariseos 
e dijeron: “¿Cómo es que h | 
; acen lo que no es lic; 
nc q s lícito en 
, Entonces Jesús les dijo: “El Sábado se hizo para el 
ombre”. Fué hecho para que fuese bendición y no carga 
esa j .» .. ro. . 
pesada. En otra ocasión les dijo que era lícito hacer el bien 


el día del Sábado. [87] 


SAS 


mí los niños, y NO $€ lo estorbéis; porque de los 
a , 


a a ellos es el reino de Dios.” S. Marcos 10:14, 


que se asemejan 
ESUS amaba a los niños, cuya inocencia y pureza eran 
as a su corazón. Se alegraba cuando las madres los 
car 0 
traían para que los Sanase Y los bendijese. ; 

Cierto día que Jesús había estado enseñando mucho 
tiempo, algunas madres amorosas trajeron a sus hijos a 

, ld e E Pe 
Jesús. ¡Cuán felices no se sentirian Sl él los sanase y los 


bendijese! ' 
Los discípulos sabían que Jesús estaba muy cansado; 


así que dijeron a las madres que no debían molestar al 
Maestro en aquel momento. 

“Lo que advirtiendo Jesús, lo llevó muy a mal, y les 
dijo: Dejad que vengan a mí los niños, y no se lo estor- 
béis: porque de los que se asemejan a ellos es el reino de 
Dios.” En otra ocasión, dijo: “Si no os volvéis y hacéis se- 

mejantes a los niños, no entraréis en el reino de los cielos”. 
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La Entrada en Jerusalen. 


“Y una gran muchedumbre de gentes ; di 
vid . Ñ b en tan por el ca Ñ 
ídos; Otros cortaban ramos de los árboles MANO sus ves- 
por donde había de pasar” $. Maca O 


o suite e Jerusalén pata tour por última vez la 
cena de la Pascua. Su obra en la tierra había casi ter 


minado, y sabía que antes que hubiera concluído la festa 
le crucificarían. Mas el pueblo creía que iba camino de Je- 


rusalén, para hacerse rey de Israel: así que tendía sus ves- 


tidos por el camino, y le echaban al paso ramas de olivo 
y de palmera, y clamaban: 


“Hosanna al Hijo de David: Bendito sea el que viene 
en nombre del Señor: Hosanna en las alturas.” 

El Señor no había permitido nunca antes que sus dis- 
cípulos le tratasen como rey. Decía: “Mi reino no es de 
este mundo”. Mas ahora que su obra estaba por terminar, 
deseaba que el mayor número de personas posible tuviese 
conocimiento de él y de su misión en la tierra. 


La Traición. 


ESE no un beso entregas al hijo del hombre?” 
“Jesús le dijo: ¡Oh A 22:48. mbre: 


OMADA la cena de la Pascua, Jesús fué con sus dis. 
T cípulos al monte de los Olivos. Allí oró ferviente- 


mente a su Padre, pues sabía qué muerte terrible le espe- 
raba, y necesitaba auxilio. 

Mientras oraba los discípulos dormían, pues estaban 
cansados. Terminada la oración, Jesús les dijo: y A 
táos de aquí, y vamos: que ya el traidor está cerca”. 

“Estando todavía hablando, llega Judas Iscariote, uno 

de los doce, acompañado de mucha gente, armada con es- 
padas y garrotes, enviada por los príncipes de los sacerdo- 
tes y por los ancianos. úl 
Muchos de aquella turba no conocían a Jesús; así que 
Judas les había dicho: “A quien yo besare, él es; pren- 
dedle”. 
“Así, al punto que llegó, arrimándose a Jesús, le dijo: 
Maestro mío: y besóle.” 
“Jesús le dijo: ¡Oh Judas!, ¿con un beso entregas al 
Hijo del hombre?” 


Y “todos los discípulos, dejándole, huyeron”. Enton- 


ces prendieron a Jesús y le llevaron a los jefes de los sacer- 
dotes y a los escribas. 
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68 Crucifixión, 


ñ 
Después 
S, echando 


L OS judíos querían matar a Jesús, mas lo 
. r E ' E 
les permitían sentenciar a MUErte a nad; 
10. 


llevaron a Pilato, el gobernador romano 
Le acusaron de muchas cosas 


repartieron entre sí sus vestido 


que le hubiero Cf 
ul NR crucificad 
Suertes, Mateo 27:35. 


omanos no 
Así que lo 


que reprobaba sus pecados. 

Pilato no creía que Jesús hubiese hecho mal alguno, 
piro era un cobarde, Hizo, pues, lo que los judíos le pidie- 
ron que hiciese, y sentenció a Jesús a ser crucificado. 

Así que lo llevaron a una colina de las afueras de Je- 
rusalén, llamada el Calvario, y le crucificaron entre dos 
ladrones. Era éste un modo terrible de morir. 

“Todos somos pecadores, y S. Pablo dice: “La paga 
del pecado es muerte”. Empero Jesús vino para salvar 
a todos los que acudiesen a él. Todos los que creen en Je- 
sús serán salvos en su reino cuando vuelva a la tierra. 


1) 


“Ya no está aquí. porque ha resucitado, según predijo. Venid e 
rad el lugar donde estaba sepultado el Señor.” S. Mateo 28:6 eS 


ESPUES de la muerte de Jesús, José, un magistrado 
judío que creía en él, tomó su cuerpo y lo puso en 

un sepulcro nuevo, revolviendo luego una piedra grande a 

la puerta del sepulcro. Enviaron soldados romanos Para 
vigilar y ver que nadie se llevase el cuerpo de Jesús. 

Mas al amanecer del primer día de la semana vino al 
sepulcro un ángel resplandeciente, revolvió la piedra de la 
puerta del sepulcro, y clamó: 

“Jesús, Hijo de Dios, tu Padre te llama.” 

Cuando la guardia romana vió el resplandor del ángel, 
cayeron como muertos al suelo todos los soldados que la 
componían, y hubo un gran terremoto. Luego salió Jesús 
del sepulcro para no morir nunca más. 

Así como Jesús fué resucitado de los muertos, así tam- 
bién serán resucitados todos los que creen en él cuando 
vuelva. Véase I Corintios 15:12-18. 


Los buenos que sean resucitados así de entre los muertos 
no volverán a morir jamás. Vivirán en una hermosa man- 
sión que Dios les dará. En esa mansión no habrá pecado, 
ni enfermedad, ni dolores, ni penas. “Todos serán felices 

para siempre. 
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Jesús se Encuentra con Sus > 

——— ISCipuros. 
ncendidas Yu 


n pez : 
Os, almorzad ” S Puesto enc; 
ó 2 


“Vieron preparadas brasas e 
Diceles Jesús: Vam 


Luego apareció éste a los dos disc 
de Emáus. 

Aquella misma noche los di 
una habitación, y estaban las P 
ron de pronto a Jesús en medio de ellos Cuando vie- 
Mas él les dijo: “La paz sea con O ds 
días se les volvió a aparecer. s . A los ocho 


ipu 


scipulos se encontr 


aban e 
Uertas Cerradas mi 


Luego los discípulos regresaron 
Algunos de ellos eran pescadores. A 
dijo: “Voy a pescar”. Los demás 
bién nosotros contigo”. 


a Sus casas en Galilea. 
S1 Que una tarde Pedro 
dijeron: “Vamos tam. 


Estuvieron pescando toda la noche, mas no cogieron 
nada; así que empezaron a volver a la playa. Cuando 1le- 
garon Cerca vieron a Jesús que les esperaba, mas no le reco- 
nocieron. Entonces él los llamó y les dijo: “Echad la red a 
la derecha de la barca, y encontraréis”. 

Así lo hicieron, y cogieron ciento cincuenta y tres peces 
hermosos y grandes. Entonces reconocieron a Jesús. Al le- 
gar a la playa encontraron fuego, y pescado bien asado y 
pan. Y Jesús les dijo: “Vamos, almorzad”. 


1931 


Jesús Vuelve al Cielo. 


fué elevando Q vista de ellos por los atres hasta que 


"Di sto Se fra ellos 
nic le encubrió a sus OJOS. Hechos 1:9. 


una nube 


ERMINADA su obra sobre la tierra, Jesús se encami- 
nó con sus discípulos hacía el monte de los Olivos, 


donde les habló por última vez, y les dijo lo que debían ha- 

cer. Estaba a punto de dejarlos, pero ellos no lo sabían. 
Cuando hubo concluído de hablar, extendió los manos 
y les bendijo, Y empezó a levantarse sobre ellos en el aire. 
Subió más y más, hasta que entró en una nube y no pudie- 
ron verlo más. Era una nube de ángeles que habían venido 
para acompañarle en el camino de regreso hacia su Padre 

en el cielo. | 

Los discípulos permanecieron admirados y entristeci- 
dos de que su Señor los hubiese dejado. Estaban aún con los 
ojos fijos en el cielo donde Jesús había desaparecido, cuan- 
do oyeron una VOZ al lado de ellos, y volviéndose vieron a 


dos ángeles parados junto a ellos, que decian: 
“Varones de Galilea, ¿qué estáis mirando al cielo? 
Este misimo Jesús que, separándose de vosotros, ha subido 


al cielo, vendrá de la misma suerte que le acabais de ver 
subir allá.” Hechos 1:11. 
Y volvieron a Jerusalén confortados. 
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> O de CS las 
los cristianos. S. Pablo do ap de todos 
gunda Vez 


que le esperan”. Ho 


aparecerá para la salvación de 1 
breos 9:28. 

Los ángeles dijeron . 

ME 8 : J a los discipulos que 
Jesús” volvería. 

¿Cómo volverá a la tierra? 


este mismo 


“Vende : 

a dela mism 

4 a 

te que le acabais de ver subir allá”, dijeron sel dl 
ngeles. 


Le vieron ascender. S : 
A : Juan dice que cuando Jesús 
vuelva “verle han todos los ojos”. Apocalipsis 1:7 
“Una nube le encubrió” a los ojo e 
Vendrá d :0]85 de los discípulos. 
endrá del mismo modo, pues esta escrito: “He aquí que 
viene con las nubes”. Todos los ángeles del cielo vendrán 
con él. Véase S. Mateo 25:31. 

Jesús no vendra sigilosamente, ni en secreto, pues dice: 
“Como el relampago sale del oriente y se deja ver hasta el 
occidente, así será el advenimiento del Hijo del hombre”. 
S. Mateo 24:27. 

Cuando Jesús venga recompensará a todos los que ha- 
yan sido buenos y fieles, pues dice: “Mirad que vengo lue- 
go y traigo conmigo mi galardón para recompensar a cada 


uno según sus obras”. Apocalipsis TAL, 


o y 


ES 
D7 2% 


a 3) 


La Tierra Renovada 


y A . 
; nuevos cle 5 
“He aquí que YO voy a criar nue los y nueva dieréa * 
Isaías 65:17. 


o es ya tal como lo era cuando Dio 

es era hermosa y perfecta, pues Dios a la 
“ora muy bueno”. Génesis 1:31. 18- 
Pero la tierra tiene ahora regiones áridas, rOqueñag y 


rtas, y grandes océanos que cubren más de la mitad 
lla mucho pecado, muchas penas 
y 


STA tierra M 
creó. Entonc 


mo dijo que todo 


desie 
de ella. Hay ahora en € 


dolores. E ] 
El apóstol Pedro dice que habrá algún día “una tierra 


aueva "7 Pedro 3:15, Será tan hermosa como lo era cuap- 


do fué hecha por primera vez. 
En ella no habrá pecado, ni tristeza, pues S dun de 


ce que Dios “enjugará de sus OJOS todas las lágrimas: ni. 
habrá ya muerte, ni llanto, ni alarido, ni habrá más do- 


lor”. Apocalipsis 21 A, 
Los animales no serán salvajes, ni feos, en nuestra nue- 


va mansión terrenal, pues “Habitará el lobo juntamente 
con el cordero: y el tigre estará echado junto al cabrito: el 
becerro, el león y la oveja andarán juntos, y un niño pe- 


queño será su pastor”. Isaías ISO, 


[96] 


La nda de la ida y prin- 
cipios de Cristo está recono- 


E 20 en E enci cida y admirada por creyentes 
que todos debería 0 “saber acer- y por incrédulos. Esta e 
ca de las leyes so larsgalud: EL CAMINO A CRISTO 


Practicando las buenas enseñan- 
: “se dirige a todos y nos ná 


zas de esta obrita, usted y su LS 
F < familia serán más fuertes y, <O- EI sel remedio a los males y a las 
E mo resultado, . más felices: A dificultades que pesan sobre qa 
E 0 humanidad. A 
ES ná PRECIO DE CADA EJ EMPLAR! A e 
ES a : EA 
Die UE E eS Encuadernación tela. o A pesetas. 
Er p E rústica. 3, 


y 
Y 
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PIDALOS HOY MISMO. A mn. 
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